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En medio del desierto de dictaduras de la América l¿tina' la derno

cracia de México parecía antaño un oasis En e1 e)Ó:anjero' la imagen benigna

t.äiä."¿" tî;;id¡ierno mexicano fue reforzada por muchos de los i¡telectua-

i* -ã. ¿it i"g*¿"s del país y, en fecha más reciente' por empresas de relacic>

"å'p"úli*. "--"nttcadas.' Sin embargo, para muchos mexicanos' este oa-qis de

ä;;".;;.i; fu" "" 
espejismo frustranie' I¿s condiciones no eran en ab-qoluto 1o

n,," aoa¡entaba¡r ser desde fuera para quienes carecían de 1a-protección prirde

ä;"d;i;ì;t.td;;;iü"tì" de la autoÁdad gubernamentai -l¿ 
resplandeciente

il""J;1;;;;;tt; porticu ¿" l'l¿xito encubría una realidad más sombría de

:idäilä;;;;;b'*",- borrados deliberadamente de las nóminas de

Joø.i* o .uyå. pup"l"t^" quemadas podían hallarse flotando en- sus nos'

Una áxptosi¿n imprevista de oposición política en 1988 colocó la de-

-o..u.iu "ù.torui 
u\ø.ab"i^de su programa politico pero la cuestión difcil-

mente puede considerarse co-o nuËua 
-M"*ico' 

desde el comienzo del siglo

]ä,î" ptãJt.i¿" 
"na 

ampLia gama de movinientos populares en pro de la de-

;;.;å. ; revolución ãe 1910 comenzó con e1 llamamiento a favo¡ ce un
'.#*; 

"fJ;";, 
.å.p"to ¿" los derechos de los ciudadanos a seleccionar

.uJgñ".nun*.. Desde entonces, han surgido. y fracasado movimieirtos en

;;; ;; i"a derechos políticos, remontárdose la oleada más reciente al menos a

la década de los años sesent¿, marcada por 1os intentos fallidos por democrati-

;;;i;;,tJ";;;";nante v 1a cruenta råpresión del movimiento esiudiantil de

íöoà. i¡å"i*"t 
". 

diuersós a fauor de los derechos sociales v e-conómicos do_

"rrä"tïï¿."ãt 
de 1970 y el llamamiento a la democracia política 1lenó mu-

.frà. ¿" t". p¡n.lpales plazas mexicanas durante los alos ochenta'

I-os tårremotos de 1985 constituyeron una coyunttra critica a

medlda que una impresionante '"tpt'"ttu 
ciuãadana a1 desastre contrastaba
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.iara¡nente col Ìa ilcapacidad inicial del gobierno, y nuevas fuerzas sociales
i¡siitieroit eiÌ cojtverti¡-se en actores legítimos de acuerdo con las nuevas re_
gias deÌ juego. Pa¡a ñnes de los años ochenta, ampìios sectores de la sociedad
r:texicana de locio ei espech-o político ,-entre ellos. incluso, segmentos impor-
iaâics dei partidt -qobe¡nante- conr,'inieron en que México tenía que iniciar
'¡¡a transición a ia denocracia-

I_a ri-¡aljdaC entre los partidos políticos y líderes nacionales consti-
'ai¡l.e sólc una parte de la ecuación. Ðl proceso de democratización se hace
i¡rucho ¡rás complejo a medida que tomamos ert cuenta una gama más amplia
ri,: aclores, nuchos de los cuales no encajan en ninguno de los ma¡cos concebi-
cios para analiz-ar 1as elites pofticas nacionales_ El presente capitulo analiz¿ la in_
leracción ent¡e tres actores clave: mor,-irnientos sociales de base. gobiernos lo
caies 1' organizacloaes de desarrollo no gubernamentales (ONG). Un analisis
general de las reiacione,s entre el Estado y la sociedad y las estructuras fornn_
les cie la autorìdaC municipal proporcionan el telon de fondo para un análisis de
'Leldencias clave cn los novimientos sociaìes, especialmente su creciente parti_
cipación ea los esíue¡zos por democratizar el gobierno local. El anáJisis pasa
Ìuego a coasiderar el papel de las ONG como una serie de vínculos ent¡e los in_
tÉlectuales l' los mo"'im;entos de base mexicanos (excluidos los sindicatos).

la vida políiica 1' social en México ha sido conîgurada desde hace
lirinpo por la pesada mano de1 Estado. Estin ausentes er el gobierno los
Èe-sos l- cortrape-sos que acompañan a la separación de poderes: por ejemplo,
ias autoridades legislativas y judiciales operan bajo el control efic¿z de h rjma
ejecLrtiva. en ge;te,ai. y 1as iniciativas 

"v 
propuestas del presidente, en particu-

iar- A pesar de reformas electoraÌes parciales, las opciones poìíticas están aún
1i:rìtadas por e,qti-iclos controles gubernamentales sobre la inscripción y las
aljanzas de los partirlos políticos de la oposición. El país ha sido sobe¡nado
pcr et mismo pariido politico, el Partido Revolucionario institucional (pRI),
desde 1929. Debidc a que el proceso electoral sigue estando bajo control gu_
bc¡aamenlal. sil cauces efectivos para supervisión independienie por los ciu-
daia¡ros. ci fraude constituye un grave problema.

El histor'.al de México en materia de derechos humanos es a la vez
sarg-iento y', l.rasta hace poco, prácticamente invisible debido en su mayor paiie
ai control oficial de ios medios de difusión_ Hasta la fecha, la publicidãd sobre
los de::echos humalos se ha limitado a la diminuta minoría de Ia sociedad mexi_
cala que_ ìee la prel,qa. Sio embargo. pa¡a 6¡es de los años ochenta, los grupos
inclepe.ndientes de rigila'rcia de los derechos humanos comenzaron a supervi_
sa;- -¡ documentar sisterráticamente las violaciones de derechos humanos fun_
Ca¡reltales. Quizás la primera de estas organizaciones fue el Comité de Ma-r ' cr¿b ec:do e: ll , r. 2l q¡s .iguiri el Frentp Nacional contra la Represiónr \LKt. Lâs r'tc+iträs mas frecuentes de abuso son aquellas cuyas voces sonrás ciebiles en la scciedad mexicana: los pueblos autóctonos que constituyen aI
l'rcnos 15?o de ia población en generaì y la mayoría de la población ruraÌ más
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oobre. Pa¡a 1991' las corrientes reformistas en el seno del Estado eran lodavía

i"äo:Ë ä" o;;";tar un reto. a-ra rmÑ¡tfl 
,1",.lt 

";jål'.*;ll'i;äli
humanos Profu ndamente arralgadc

#;î. ìdri, î ; ;,-;: 
:"1"_,-1" î'"ï.,,ïï: ;1".i:ï:î f j ::l "J ff 

tl:ä 
1

ilij:ï""åiï:iiüi:ä"".tri*::r;iirl;t;::.,:",,y::,
mìenzo de un comPromìso conûLuc

i;ï;ä;;t^ ü la imagen dei gobierno-dura¡te la* delj'a'as nosocrac ones

dätu"i¿o d" uure comercio Norteamencanobles 
tales como ios sindicato,.,

I-a mavona de las otuf 
lï;;:t";";"rca¡til's han sicio con¡'oh-

las organizaciones camnti:î::,1îil;:'Aîåí"ãå. 
"= 

o¡ug",o¡o cstar aE iados
das desde hace- bemp" p"'':'^I:;::::;. 

."ì"..tnn"dos desde arrib¿ Aunqu '
a dichas orgaruzactones v ru5 '"' ì;.;J;; grupos :ociales difere¡r". ¡^.n
en el curso de esl'as últimas"deii:ìr;;;ä;;ion. 

ros resuiralos h¿n sido
impugnado esle monopoho oÍc]? 

T'¿.î Eriáà".""tral para conrolar la rida ¡ o
ambivalentes. Y si bien la capactcat

frJäîìàïìi miha sido s¡empr" de:'*1 îlll?91^ï:T,Hüfl1,,1"i ;l
:ä"Ji"ï J* :ii!!ffi :"m:ruii1. m Íl,f i"t':; :: ::
sia Catótic¿, entre los numerosos v cuver'"Ì-:'^'j-1"-;::';;;,";n,'r1 

autónoma-
åîi.-,. ¡, r"g."¿o mar.reler u¡11¡d:::::::-iff:lXi:':l1,,'J ." n,0,,

."^0,"*,J^"åiiJ.î'*': ii:::J:ffi i":i i:ì ;;fi ä; ;;f ' 
nã'*. r"'.t"

oicasalosmovimienlospoputar"senprodelarelormasocial.v]aiemocraclaiÏ ä;ï il";;;.:''*:' tï:',äi:ï"'î:îi::1Ëï ;Ï".ii'":""'f :::i
a los bienes materiales a la suLìororna,crol iiillìrlr"^,* ,¿o¡nr niedida.
oera a que se le presione: su e\:!'aordinaria capacidad para adopÞl

nrevenduas continua sorprendr""i" " 
fà= obseiuadores erperinentarÌos \o

ä:,#;.;;äã*'lir+:ïLj,'""iî::::".:iå'îÍ,:""ùH:"il;;f
i,,ï"ï:äåii:fl""::i":r*äu"'*:*:*i:;:lxt"*::;-;:::
nantes de México se esPectaltzat

la capacidad de sus colegas pu'n ttn" autu t"p'esion si fi-acasan-las negocra-

cìones. F.ste camu{laje "' 
t" toåoo*"* tt"u" ¿" to que }4ario Va;gas Llosa

ìi"ggrl J"no-ino -ta dictadura perJccta' 
el Estado mexica¡ro ha abìerr¿ mtrcho

,oa, ",0"¡lorir.odå"T5i,i'iï*i.i;;;;õ " 
30 'l.* Er reto para ra sociPdad

ha sido doble; debiüta¡ los eleme"n"tä 'i¿ì 
ãu'o¡o¡ot "n 

Pl Estado r' l;Íì)ien'

formuLar estrategias oo" ."- *iää"-n* apropiadas pa¡¿ cadl momentg tus-

tórico- l¡s esfuerzos actuales "" 
oãã" f" dàmócratiz-acion locâl parten de un

äÏ";;;;;xperiencias en el ambjlo 1'anto socìal como Þo[t]co

Quizás lo mut itoo"-'"*ä"ì ãbio de enJasis cn proteslar 'oìa

mente sir propooer urt"tn^tl"u"ijäiJi ì'oäiät t*-""s Desde ia década



rte 19i0. lo: moli¡rientos 
iî:il* g".I"l.: a favor de la reforma y la democracia ira¡ estado hacie¡ìd(

t.stdción) atu .on"ou..;61'l llsicion de la oposici<in de .'on¡to"ø,ioi(iio-
cesc. ha ,surgirlo un 

";"Î.:"]:"11,'.i":io:,lu^1s,(þr!þasÌció,)- 
on el pio

aur;ro,-çnìz_acióì 0"."0" 
"i]: ::illì;; "T;;i,"i 

"o:il;"fiJå.jiälä".ji
ffi*,,.:"'",i:".*îlli5;": :". *"r'"."" ..*,,*rìàä"1'ä-¿o 

".t " ¿o"

;;:::nl,l;*l:;å:ålïii:i.{äï:T:xï"r:i:;,n"t jtsi"x
altciar en el procesc. 

" -"1ï!?od9"d 
de la poLtica electot¿ to.n"*o"ì

qu" s. 
"rno,.- 

.n 
"i 
È.i;ü ;'ï, Hìmå å"#i*ïlî: *tueños espacios

GoetpR\o t_ocar-

I¿ historia mexicana ¡¿ estado marcada desde hace tiempo por
;:ij':::;:::t;ï î;las 

auroridades c""l.ur.ì;"¡oår """Í co¡".nàoo'-.,
c:a n.rcic¡al: ¿"_i" î l"å*fl,es 

con gran auronorrua. aiglnos con imporLan_

¡13.1",1'-p1aiãi;öiff #:r,"",',":r'ri:;"J#":ÏåiîËh1"""'.,,3
ûa1.' LTr ieoda, Ios Ðstados

,l:":".ffi f"""TïÍä:Xi:f i:i:;"y:ïå;::.*Täït3, 
j:å*aî:ll

.-¿,¿"ø.ììii*iä";:ä:iåii::[i?;iiliiHl;;ål jig:;ì*i::
slgla.ios por el presirìeale. t
EsiacJ ,. -¡s g.bår"r¿"r".ì ìrianoo 

en' cuenLa eJ equilibrio de fuerzas en el
erpr..:¿"¡s--i'.,r":,,ìì,fl ï1ilåä':H:H..j,T:r:i;îï.Tilil::J;:
caDac\ ç de Contener las Dres
c' an.o .a' p."sìi"..;,.-.j,"a'llli 11üticas 

dentro de sus esferas de âcciön.

1111"¡1"",3""rJä'.:#'j""ï":ff0";r.#,4il:îï,iî:åtr",.Hï:ïcare¡rdariûs etectorates escaJola.dos)., per" J*.;;";;;.äiåi.oo o" ru c"-
åTJ, ï:""ï:iï". 

gooernaare más q"" ",.ñ..;;ä i;:.åI,u". d".o..á_
Ðn Méxr.o. el te¡mino "municipio, se refiere a ras ciudades, rocari-dades o cordados ru¡ates. t{uchos mu".ùi;. 

'n;;;;.*,ïäilo. u.¡ano"cor,ro ltcalidades mâs ileouei
cn 

=..L,r¡oc ", .^- ," __..^_,1: ]_ 1nu., rurales circundantes. Como ocurre

I ]i;r i "^:1i1 
; ; ;ì;låi äiJ;,äïJlf ,,i,"J:iï"ffi 

ffffi"l.å:
# I ï ;:: :';1. ,lï Ji"" i 

"ilîi'-'' :::lo, 
o"i¿" ¡u r"'¿öãii"ì"' "' "' 

o',
;t ",:; ïì ;;[::;;:;i:t i:ï#iiiä' i#'i.0"" l"':i:ïì:, ff ';ïîn:t
de r i r " Ric¿'ri- 

*' 
;::: l: :;":, i"o i;å:îå".i,i;f îÏfïåiiiåï:å:
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pleramente al sistema político mexicano hasta la Constitución cle 19i7 (E1ías

Gutiérrez, 198Ð. Como tercer nivel de gobierno, después de ias autoridacies

estatales y federales, el municipio es un campo fundamental de conlicto entre
la sociedad civil, que aspira a ocupar este espacio, y el Estado central. que lo
trata como el nivel inferior en la jerarquia r,'ertical del régimen

la autonomía local y la descentralización o "munjcipios libres" fue e1

grito del pueblo duraate toda la dictadum de Porfirio (1876-1910)- Arraigado en

la revolución de 1910 por la demoozcia electoral y la 1'ueita a las tierras comuna-

les, resonó nuevamente con la demalria revoluciona¡ia de Tapaira de "tierra -"-' 1!

bertad." Una de las primeras c¿mpañas "modernas" en pro de la democracia

municipal se llevó a cabo en Acapulco, donde quejas ampliamente compartjdas

contra las elites locales autoritarias se combi¡aron con ideas anarcosindicalistas

"remanentes" de la revolución para ianzar un movimiento de masas a favo¡ cie 1a

democratización local. El Pa¡tido de ios Trabajadores de Acapulco ganó en reali-

dad las elecciones municipales de 1920, aunque los comerciantes loc¿les pronto

trajeron al ejército para expulsar violentamente a los vencedores del alrrata

miànto (lg¡acio Taibó y Vizcaíno i990). Otra campana poftica moderna ciar-"

por la democracia municipal surgió en 1946, dirigida por la Unión Ciric¿ de l-eón

-alianza 
electoral del Partido de Acción Nacionai (PAN) y el Partido de Fuerza

Popular en el estado de Guanajuato. Si bien la Unión Círica derrotó ai candi'lato

ofiðial por un claro margen, el gobierno del Estado se negó a reconocer ia vjctc>

ria y aplastó las protestas que skuieron. Esta situación continúa has"¿ nueslros

días. Al menos dos importa¡tes movimientos regionales contemporáaeos en pro

de la democr¿tización tienen raíces que se remonta¡ dkectamente a las luchas

de fines de la década de 1950 (Sa¡r Luis Potosí y Guerrero).

Hay 2-378 municipios en México, distribuidos muy desigualmente

entre los 31 estados. El Distrito Federal tiene condición especial, puesto que es

gobernado directamente por la rama ejecutiva Oaxaca, por ejemplo, eslá conv

tituido por 570 municipios rurales y pequeños en su mayoria, mientlas que

Baja California del Norte y del Su¡ tienen sólo cuatro cada una Ð1 acceso de

cada municipio a los recursos también varía grandemente, pe¡o no en propor-

ción a su dimensión o población. la mayoría de los municipìos depenrlen en

gran medida de la dist¡ibución discrecional de los ingresos procedentes de 1as

ãutoridades estatales y federales, 1o que crea importantes obstáculos para la di-

sensión por los gobiernos locales, tanto dentro como fuera del pariido oficial-

El lnstituto Nacional Indigena (INÐ del gobierno considera que 289i

de los municipios del país son predominantemente autóctonos Estos municj'

pios, principalmente en ei sur de México, están alejados del mundo de 1a admi

ni.tt".ión pública occidental y combinan formas jurídicas del Ðsiado-naciótr

con formas tradicionales de autogobierno y participación de la comunidad

Estas tradiciones sor un reflejo de 1a imposición de la inluencia colonial espa-

ño1a sobre estructuras de autoridad preexistentes. l¿s formas autóctoûas de

gobierno incorporaa una combinación de jerarquías cívicas-relþosas basadas
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eii r espolsabiiidades co:nunita¡as en rotación o cargos. Este sistema conlleva
un aiio ¡5ado de autoncmía poütica de la comunidad debido a que, después de
que ura comunidad iraCìcional eþe a sus autoridades, a menudo el sistema po
litico oûciâl las reconoce como sus ca¡didatos. El gobierno, mediatte url deli-
caclc proceso Ce negociación, cede de facto 1a autonomía local a cambio de
manc li-l¡¡e en 1a politica estalai,\r nacional. En este contexto, los rótulos de los
irartjdûs politicos son bastante superficiales.

Ðn ias regiones en las que ios movimientos de los derechos autocto
nos har: prosperado. los pcbìados autónomos se ha¡ u¡rido al nivel regional, como
ha oc-uiddo en el caso de ia Asamblea de Autoridades Mixe v la AsaÃblea ¿e nu_
toi lad^. .;/,apor,.cas. 1ä .. ,. ro lo erpreso el dirigente m.ixe FJoriberlo Diaz:

De acuerclo coa nuest¡a experieûcia, los partidos políticos terminal
lrat¿.Ìdo c'e dir-idi¡Dos para convertirnos en instrumentos suyos o
er'! meros burócraias. Si nuest¡as comunidades rechazan los parti_
rÍo,s polticos, esLo se debe a que sabemos que sólo todos nosátros.
juûtos. podemos aáopta¡ las decisiones más importantes que nos
aJecl¿¡ ea reiación con ia tierra. lajust.icia y el gobierno (19gg).

Ðn 1as comunrdades autóctonas donde el proceso de diferenciación
social se ha ag..rdìzado 1'1os pobres hal establecido un cierto grado de orgali-
zación axtóroma. ia prirera etapa del conlicto por el control sobre el poder
politico local inclu1,'e a menudo una lucha por controlar la representación del
pariiclo politico oficial, el pRL En aþnos municipios, tales como yalalag en
Sierra Juárez ri.. Oaxaca. ias comunidades han logrado derrotar a los cacilues
y ejercer poder i:olítico local desde dentro de las filas del pRI. En otros casos,
esio no ha sido posible r ias comunidades han aprovechado los registros ofi_
ciales cie los partidos poiíticos de la oposición.

Ðn los centros regionales 
-localidades 

desigaadas como .urba,
nas" por e1 censo, pero en realidad baslarte rurales_, otro campo de con_
i'liclo 1o colslituye ei centro municipal y sus .agencias, satélites o ramas a
nivei cie pobladc. En muchos centros regionales, los movimientos de las co_
munidades ruraies pueCen ser suficientemente fuertes para democratizar las
agencia.s pero no el propio cenûo "urba¡roo. Estos confictos rara vez apare_
cen colno competencia d.e 1os partidos pollticos, pero entrañan cuestiones
ciare tales .omo una poiicia localmente responsable-

Dos íactores ccndicionan el grado de autonomja local: prirnero, la
importaacia_ económica rlel rnunicipio ----cuanto más rica sea Ia locjidad, tanto
más probahìe será que el partido of,cial haya constituido formalmente allí una
pre-sencia pe;:maaente-r segïtdo. la consolidación organizativa de la comu¡i-
dacj ---¡r ¿n o mayo:es s.an :us aptitude. para Ia movil-izaci¿n uniAc"¿" .n ¿e_
rens¡ C{ i p, blado } los 4"rechos étnicos, t¿¡to menos probable será que el

oartido oficial sea capaz de penetrar- Ðn estos casos' la presencia deì pitr

iäi 
"äåf """ " 

*enudo ciriun.criLa a las elites locales ) sus clieilP:

En 
"1 

,""to de Méúco, los movimientos por democratìzzr-a lcs gc

biernosmunicipalescomenz¿ronapropagarseconmásrapidezenladécadade
iöÄn ". ""*.ii 

¿"spues de que:a relorma pohdca de 1983 Ttll"' u'' ' j"t' '

#ì;;ää;""ãn propo.tion¿l en los concejos de las ciudade' ¡ locaiida

::iä;;; È;ãlü' læi t Lp"' l\lonjardLn ieS6) Durante ese )enoric cnr-

Ï"it.là,ii"" ."t¡ìn"" ólt-' di''"rintes Lz primera c<tu" o constituida or 'r

i"'.ir"''r',ä,À.itìã, .ånn" rot j"l"t politjcos a menudo movim;entos rie ci+

::-.äúld;Ë;ä;ãas secto¡iales Estos movimientos estuiieron d-irigidos

å"å""ìîípãi pt"r.sionaies o comerciartes bajo la bandera del PAN" M:ichcs

fuã.or *-pu¡à. ."lativarnente no ideológjcas a favor del buen c:bllllo' que

;;;;;;;;;;s åxitos en las capitaús de pro"incia a menudo aleiacias ire

Ciudad de México.'
Sin embargo' al mismo tiempo algunos de los gobiernos Ílìutìlclpa-

les democráticos emerge[tes provinieion no del mundo convencional de 1os

.ì".ü"." "ìrti.*. "ino 
dì Ia efervescencia de los movimientos sociaìes cle base-

iffi;f #ää;;:, t"voi p.'" ¿tl campo electoral las vccirdades v pob a-

Î:.':;;;;"."r",i*dos desde hacra tiempo contra los c:ciqups locales cilì

;äìfiiää;;"d";; ;;;;"' prestamistas' marones acaparadôies Je

:Ë;;;";;;ä"s locales insensibþs Para mediados de ia decada de 1980'

muchos de estos movimÌentos soclales urba¡os y rurales cornenzå-ron a dìrigir

* ;ä;;;l;" ;;sibilidades abiertas por la reforma política 
'parcial 

del sc

iä;.;i;;å; il -u'rra" d" estas actividades tue la Coalición de obre

li-."a'-"i.;.". t Esrudia¡tes del Isn¡o de Oaxaca (COCED que comcnzu a

lå;'ì##ì* "ì"åtã""" 
* lì.tri,- oaxac¿' en 1974 v obtu\'o el municipio en

igiil tu"go nu"uumenre en 1986' 1989 v 1992'

Para los movimientos sociales urba¡os' el gaaar el. a¡rntamielto

¿" unu .iráJ ì ìo*udad significaba la posibitidad de conseguir acceso a los

;Jcî't^Joi, *'" ùu ptopo"ion''"""'icios pùblicos como para reforzar la le

.ì"ä*i t"ir,iJ" Por eiemplo el control seiecÚvo sobre el acceso al agua po

ï#ì:'Ïï ä".ä.tii il-*'iã" 1". ¡"ses para el poder urbano v rural de 1os

å'ÄJJ;i;å'";ä" ì, páìi'ø r"'a 
"s 

especialmenie imporiâ¡te'-en part'cu

larcuando]asautoridades'nun,.iout".sealia¡conlosteÍraleniente.}ULi]i-
;äää;;ñì";"'ã"""r"i* a los campesinos o-precaristas iib,T"t 

d" :l:
#;". ü;;;ãî e*pt"sá lóp"' Monjardin {1988)' a nenudo los campesl-

nos no están en situ"cio" o"'opttl fàiiä tucha electorai' sìno que se ven obli-

;å;;;;ä;*;n "lta 
debìdo "'lue 

los t"ndos para el iorno so'ial ruc

;;;;" r;" reeión esl-rån situados en el anrnumiento'
' 

ftasla ¡nes de la decada de 1980 mucho5 mo\Tl'uenios cì\'rc¡)s il rdvv'

rle un ..buen sobierno' tuuieron tttg"r denfo dei partido oficiaJ' Aunque circuns

ä,iJ ffi. ãä;ä :"t;d;"' ñ""üctos er torno a la selección de los ca¡r-

ãìäãi"iï¡ãJ".'t t..on 
" 

m"nudo basørte reales l' que a reces parecía ser un
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il
i..



,14

me¡o conficto e[tre ba¡cios en el seno del partido gobernaate reflejaba conlictos
ge¡ìuinos en la comuniriad, inclusive luchas contra los caciques locales Cuando

1os bacclos que perdra.l se veían incapacitados para expresarse a favés de meca-

rìislnos coû.ìpensatonos, sofa¡ busca¡ refugio bajo la bandera de uno de los parti-

dos de la "oposición" oiistentes, el que hryiera alguna reputación loc¿l u ofeciera
acceso ¡; una línea en ia papeleta de votación ftrasta hace poco, solo los partidos

racjona-iìlerte ilscritos podíal presen r candidatos, incluso a nivel local). Así
pues. ia expresión local de 1a mayoría de los partidos políticos mexicanos tenia
poco qo. \,'e¡ cot ia preseccia ¡eal o la competición progamática.

ÐsrR4s nr Lq -qpERT[]RA.: DEcISIoI{ES EN EL SISTEMA

Muchos de ios mor'imientos sociales contemporáneos de México tie-

nen raices que se remonl¿¡ a fi¡es de la década de 1960 cuando, después del me
v:¡nienio eshrdiaqiil de 1968. muchos activistas fueron a los barrios, fábricas y p+
blaio-.- \acieron nuevos t¡ovimientos de base y se reavivaron movimientos más

antis.¡os- .liE;¡os sob¡evivieron hasta la déc¿da de 1990 mien¡:¿s que otros re
sultaror sei efû:reros. ,A1gulos obûrvieron demandas clave y fueron pacificados

mÌen¡r¿s que oÍos fueron desmantelados por la represión. Pero, aparte de sus

{iislil]tas suertes o enfoques pofticos, muchos tuvieron en comú¡ dos característi-

cas i.¡ndarnenta.les: ü?teron de resolver problemas sociales que incidían directa-

iìrente en sus grupos colstitlyentes .l', al hacerlo, se esforzaro[ por establecer su

autononia del Ðstado. ^4igunos, sin embargo, en el proceso de trata¡ de "respon
úen, a iichos g: upos, vc¡ific¿¡on su autonomía política en aras de benetcios ma
te¡iales De los novimienios sociales de la década de 1970 que defendieron su au-

tonolrria como cuestión de principio, muchos compartieron una tercera
c¿¡ztle;-rstìca: e1 intento de const¡uif nuevas formas de democracia particþativa.

Este proceso de búsqueda del poder estuvo marcado por una di.
vergencia ace¡¡uada entre los movimientos socioeconómicos y la participa-

cióa politico-electoral, divergencia que ha frustrado desde hace tiempo 1a

co¡stmcción de una ciudadanía en México (Bartra, 1992) Surgieron movi-

mieûtos para promo\¡ei ios derechos socioeconómicos o los derechos políti-

cos -v civicos, peío rara. yez Ìograron los movimientos sostener los esfuerzos

en ani:os fi-enies- Î'es factores agravarol esta tensión: primero, una fuerte
presión del Estado. que amenazó a los movimientos sociales con la represión

-v la pérriiila de acceso a pcsibles concesiones en caso de que recurriesen a la
oposición politica manifiesta: segundo, la desconianz¿ exFema que muchos
mori¡nie¡iios socjales sentían hacia los partidos politicos existentes, y el
miedo de que se utillza,qen sus necesidades para fi¡es fuera de su control; ter-
cero. la incapacidad de 1a r'rayoría de los dirigentes de los movimientos socia-
les. acosl¡mb¡ados desde hacía tiempo a la abstención electoral, para crear
sus propias forlas nuevas de coordina¡ 1a participación social y politica.

Hernández y Fox

Desde el establecimiento de1 pacto sociai postrevoluciona¡io de Mê
xico durarte la admi¡istración de Cárdenas (1934-40), la mayoria de las deman-

das sociales han sido atendidas por conducto de organizaciones corporatì'uistas.

Sil embargo, en algunas regiones los caciques nunca se preocuparon de coit-

vertir su maquinaria política en una rama de las organizaciones oficiales cle

masas, lo que condujo, en la prácfica a una presencia desequilibrada en todo e1

paÍs ßubin, 1990)- Estas organZaciones, y las burocracias que las administra-
ron, sirvieron simulláneamente como correas de h¿nsmisión entre el particÍc

oficial y su base social, y también como mecanismo para encauT¡r gran parte

dei presupuesto naciona'l de asistencia social. Durante tres décadas, los grupcrs

populares sólo tuvieron oportunidades limitadas para manlener su propia direc

ción autónoma y hallar soluciones a sus problemas al margen de estos c-auces

oficiales- Pero las posibilidades para una organización autónoma fueron rnayo
res entre los grupos de las comunidades urbarias que entre los trabajadores in-

dustriales o los pequeños campesinos, cuyos medios de subsistencia dependian

más directamente de la obediencia política. Cuando, para la déc¿da de 1970, uaa

oleada de movilizaciones sociales û-aspasó los límites de 1os grupos oñciales'

ciertos sectores del gobierno se mostraron tiispuestos a negociar con estcs

nuevos agentes sociales, pero sólo si no optaban por la oposición electoral.

Paulatinamente, estas organizaciones de la "izquieida social" se

consolidaron en varias ciudades Moguel, 1987; Núñez, 1990) Aunque a me-

nudo se hallaron fuera del sistema oficial de reconocimiento legal. su capaci-

dad para movilizar sus bases de masas y su capacidad para canalìzar la eaerga

social hacia la solución de problemas concretos se combinaron para pernitir a

estos gïupos negociar con el Estado, Elementos conservadores en el se¡ro de1

Ðstado combi¡aron la cooptación con 1a represión mientras que los ¡eformis-

tas vieron ert estos grupos basados en la comunidad váh'ulas de seg'rridad
para el descontento urbano, por ejemplo, regulando eficzzmente el acceso ex-

tralegal al terreno para la vivienda construida por los propietarios írlismos

lls grupos de la comunidad con Ia mayor capacidad de permanencia

fueron aquéllos cuyos dirþentes aprendieron a conseguir capacidad de negoc:a-

ción y legitimidad aprovechando los confictos de las elites dentro del sistel¡a-

Sin embargo, tuvo igual importa¡cia saber no presionar demasiado cualdo se

cerraba¡ las ûlas de los poderosos. Pa¡a la década de 1980, las organizaciones

sociales vetem¡as de los pobres urbanos, integradas principalmente por los des-

plazados por la pobreza rural e i¡rmersos ahora en la economia i¡formal. se ha-

bían convertido en protagonistas clave d" ,rn¿ ¡esva "politica i¡form¿] " 
3

A pesar de mantener su autonomía y de experitlentar con tuevcs
procesos de toma de decisiones participativas, obteniendo a menudo en el pre
àeso el reconocimiento de facto del gobierno. estos grupos estuvieron limin-

dos en última instatcia a reductos urbanos y lurales pequeños la combi¡a-

ción de su propia icleología clasista y las campañas a tr-avés de ios medios de

comunicación de masas lanzadas contra ellos los aislaron de otros sectores
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sociales. l-stas Pequeñas isias de "democracia 
plebeya" fueron consideradas

;;;;;';.¡"; i";ras de salvajes, protectores de delìncuentes v tuentes de de-

ln.¿*. i.¿ni."t"""te. kr que ocurrió en realidad en el seno de estas comunida-

à"-.ì". ""n.t 
nt"nte 1o l.,puesto: reinó el orden' inciusive el establecimiento de

grà.ii.." ¿" bat-rios. sistemas judiciales de base, campaias contra el alcoho-

i.rru i ptut...i¿n rìe ia mujer contra la violencia doméstica Se tratâba de

äl un'nu"u'o sentido de seguridad Pero para erìtonces habían surgido dos

in¿g"n"", quienes se hallaban fuera de estas comunidades las consideraron

foä n""oo" ¡¿.O.os: quienes se hallabaÌI dentro consideraron a los de fuera

cono t,ostiles. pohticamente 'condenados" 
y sin posibilidad de salvación'

Muchos organizadores de base en este periodo, creyendo que la

p::áctica cle la política 
-eL:ctoral 

mexicana demostraba que los partidos politi-

ià.-"ion rn cålle;ón sir salida para el c¿mbio social, reaccionaron contra la

cultuia politica ciomina¡te, que a su modo de ver combinaba el condiciona-

¡n-i"nto å¡.iut ¿" tus de:na¡das sociales al clientelismo electoral con la tenden-

cià de krs partldos de la cposicìón a sacrificar a los movimientos sociales en su

negociaciån secreta con ei Estado (con excepción del PA'r\) 'a Estos dirigentes

à.io .,"qui".¿u .o.ial." ccnvencidos de que ìa po1ítica electoral era inherente-

a"nt" ao.tup* e inúti como senda para el cambio, prefirieron consftlir or-

g""irã.i"."" ;,a"pendientes de las personas pobres fundamentâdas en las

i¿eãs ,adi."tes ¿e ia democracia directa, I_os miembros adoptaban decisiones

.oiectiu"-"nt" 
"n 

asambleas, manteníal a sus representaltes responsables y

coinbllabarr las negociaciones con la acción directa de las masas como medio

ã" ¡r."a qua el goõierao atendiese sus problemas' Para el segmento cada vez

nrás po:itizado de 1os pcbres en las zonas urbanas, estos grupos comenzaron

a crea: la contraparte social de la economía informal'

Muchos de estos movimientos había¡ nacido en el curso de la amplia

movi}-'zcìón civica en pro de un gobierno responsable (N4oguel' este volumen)'

Después cle la fegada a su apogeo de estos movimiertos orientados a las distin-

tas cuestiones. qù obla-uieron a menudo 1o que podía obtenerse a Ia vzón' los

acdrisas princþales se orientaton más a la clase, subrayando la consolidación

à" Ìu. org-i^iiottes de los pobres' A medida que se reavivaron las tensiones

pua"An. Jnt 
" 

lo. -ovimientos a favor de los derechos socioeconómicos frente a

ios dere.iÌos .,u_ì.os. der¡a¡das <lemocráticas más generales no lograron maÌìte.

n". iu patri.ip"cion cie ia genie pobre y el hincapié cambió a cuestiones de super-

,i'reijcìa ;¡meriiatâ. Ðn efproceso, estas org"rlizaciones perdieron su capacidad

c1e dirlgir- rnovimientos ciriccs de clases múltiples hacia la democracia'

La realidad polìtica del aisiamiento retó insistertemente a estos gru-

pos ie 1a "izquierda so;al' a que enconü-aran nuevos estilos y formas de organi-

Lción a fu áe que crecieran más allá de sus enclaves Hasta que 1o hicieran' 1o

melor que poclían hace: era conseguir victorias materiales parciales del Estado y'

de .esia lo¡ma. adminisl-ar" aigunas de las dema¡das de sus miembros En fuu-
nos casos. ac¡',visias clate se rettaron a la vida privada o se unieron a la larga

ilernánclez -v Fox

marcha dentro de las iastituciones del gobierno. Algunos se Llevaron consig<, im_
portantes lecciones de su experiencia de base, permitiéndoles formular nuevas
politicas públicas innovadoras para confontar los problemas perennes rle la po
breza arratgad,a de México- La fliosoÍia de "responsabilidad conjun-ra, entre ei
Estado y la sociedad que inspiró el programa de distribución ¡ural de aÌimeetos
del gobierno y los programas de r,ivienda urba¡a consfuida por los propietarios
de la déc¿da de 1980 parten de esta tradición y estas iniciativas contra la oo-
breza, que tuvieron en su mayor parte éxito. inspi¡a¡on poste¡iormente a.l pra
grama Nacional de Solidaridad de 1a presidencia de Salinas ERONASOLI.

En aþnas regiones, el aislamiento poLitico ccmenzó a cotducir a
la descomposición interna. Las nuevas formas de democracia a1 estiio de la
asamblea comenzaron a mostrar debilidades- Si bien ias reuniones de r¡rasas
pueden haber sido formas bastante eficaces de representación popular durante
la ascensión del movimiento, las asambleas v'inieron a represeltar sólo a los
actores más activos a medida que la movilización perdía Éueizas_ t¡s bandos
de liderazgo aprendieron a evilar que las asambleas produjeran resultados im-
previstos. Sin embargo, en alguos casos, las organizaciones ;:espondieron de-
sarrollando nuevas combinaciones c¡eativas de democracia representaiiva 1, di-
recta. El Comité Popular de la Defensa de Durango, poi: ejemplo. inició un
proceso de referéndums vecinales sobre temas clave, así como ei voto directo
y secreto por los dirigentes de toda la ciudad fMoguel; Haber, 1992).

Al rnismo tiempo, estaban ocurriendo cambios no sólo en rc¡s sec-
tores independientemente organizados sino también en la sociedad en su con
junto. I¿ urbanización aumentó y el acceso a Ia educación se amplió durante
los años seselta y setenta. Un creciente número de ciudadanos rechazó el
"tutelaje" estatal t¡adicional, especialmente después de que la crisis eccno
mica posterior a 1982 lirnita¡a la capacidad del Estado para "dividir y gober-
nar" con clientelismo y subvenciones. funplios sectores de ia clase media. es-
pecialmente en el uorte, comenzâron a encaÍzar su descontento a través de
las campanas electorales de masas del PAr\.

El éxito electoral del ala derecha tomó por sorpresa a los movimien
tos sociales âutónomos. l¿s iniciativas realizadas por estas organizaciones j,
por la izquierda política para orgatizar el creciente desconteflto popular a Frin-
cipios de los anos ocheûta mediante "huelgas cívicas,, ñ-acasaron (Carr y Aa-
zaldúa, 1986). Cuando el PAN obhrvo una victoria arrolladora en las elecciones
municipales de 1983 en el estado de Chihuahua, quedó claro que la oleada de
descontento cíti¿o iba en aumento. E1 PAN ganó los a¡,.untamientos en 1os ilu-
nicipios a los que correspondía 70% de la población del Estado, 1o que provoco
un debate en las altas esferas Cel gobierno federal sobre si debia reconocer Ci-

chas derrotas en el futuro. I¡s "alquimistasn ganaron, 1o que condujo a con{1ic-
tos en todo el norte, confictos que culminaron en un f¡aude masivo en Ia elec-
ción del gobernador de Chihuahua en 1986. Las protestas cívicas que
siguieron fueron unas de las más er.tensas hasta la fecha al nivel de Estado.
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Es verdad que ei PA\' se habia convertido en un canal clave para la
diseasiói: erfe Los comei:ciantes, que eplotó después de la abrupta nacionaliza-
cióa ie 1a barca privada por el gobierno en 1982. Pero el partido tåmbién obtuvo
uir amplio apo¡'o popular debido a su perma¡eûte tradición cívica de oposición
eleciord a un gobiernc monopartidista. las organizaciones sociales autónomas,
aún aierraclas a su posic;óû fuerte en pro de la abstención y su desprecio de la
política risciorai y partidista. comprendieron tardíâmente la profundidad y ampli-
iud dei senlimiento popular a lavor de una democracia electoral verdadera.

NtjE\,-os Rtt\,IBos PARA L-os MovIMIENTos
ÐÐ ts.4.S8 Y I,4 POLÍTICA I-OCAL

f-a forma principal de establecimiento de alianzas en los movimien-
tos populales de ñnes de la década de 1970 y la de 1980 fue la red sectorial, las
coorCinâdc¡?s, que se convirtieron en grupos qlre âbarcaron respectivamente a
las orgairizaciones urbalas populares, los grupos agrarios y los maestros sindi-
calis'ras disidentes- Sin embargo, para fines de la década de 1980, se puso de
man;fesio que ia coordinación nacional de las luchas sectoriales locales distaba
mucho Ce ser suficiente para surtir efecto en el equilibrio de fuerzas al nivel na-
cional. Nuetas organizzciolres sociales autónomas comerzaron a crecer y a ac-
lLrar-a1 erargen cle ios gîupos veteranos de la década de 1970. Por ejemplo, tras
el terreinoto suftido en i985 por Ciudad de Médco, la Coordinador¿ Nacional
dei Mo¡,:miento -úrba¡o Prpular (CONAMfIP) 

-antaio la fuerza principal- se
convi¡tio er una frerza de 1res, a medida que la Coordinadora de Victimas del
Terrernoto (C\T)) .v la Ésamblea !'eci¡ai íormulaba¡ estrategias creati s nue.
vas Ce organlz.ación y esüios de extensión Q{ernández, 1990; Moguel, 1990).

En ei movimiento campesino ocurrieron acontecimientos análogos
a medida que ei fuea más prometedora de organización cambiaba de los dere-
chos reiacionados con iierra a la producción y comercialización a principios
de la década de 1980. 1-¿ Coordinadora Nacional "Plan de Ayala" (CNPA) fue
incapaz, ó.e cambia¡ a tonc con los tiempos. Inmersa en conflictos poJiticos in-
iernos. perdió -cu papei prirordial ante grupos más pragmáticos que se apG
deraron de la "zoDa gis> rueva. reiativamente autóûoma, política que des
iruyó la antigua dicotomia entre 10 "independiente" y 1o oficial. Una nueva red
nacional, la LInión liacicnal de Organizaciones Campesinas Regionales Autô
nornas. corne¡rzó a abrir y 1lelar este espacio po1ítico, consiguiendo efectuar la
diöcjl t¡:¿.rsición de la coaiestación a 1a proposición.

Retadas tamhién por el ascenso del PAN, muchas personas en las
coordhadoi¿s comenz,aron a reformulff su enfoque ante la polífca electoral. A
medida qae 1a oieada de sirapatia cardenista en 1988 barría sus niveles altos y
bajos. ìrclu-.o los líderes que r'inieron tarde a participar en este proceso tuvie
ron que reformular sus pcsturas antielectorales. las reformas políticas oficiales

México 
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habían cambiado las normas Cel ju€go, a la vez permìtiendo e imponiendo lainstihrcionalización de 1a potírica 
"in¡[orma]" hered;da ãeìlàì.¿ää" ,gzO

I_as organizaciones sociaìes regionales que logra; loosolidarsese vieron confrontadas por el rero del poãer ."".'i;;.;;J;'à"u. 
"n ou"

l"*iry:1* "O*or 
por abstenerse por razones ideológicas, ios niveles infenores a veces optaron por votar por partidos politicos iuyo'éxito condujo a

"un corto circuito" del mo!,imiento. Uno de loi 
"j"_pio. 

rn¿. åì,it*o. r.r" luciudad indust¡ial norteña de Monctov", do"d" ;o;;;ä". ääå. iä o"o"¡¿o-res e¡r Ia ma]'or aceria del país se habr- 
".þd; o.;;;;;ã'oîåï o"_o.."cia sindical. Junro con aliados de ia izquierdá, iù'";";d*;oä 

"'," 
br.o.."-cia corruptâ y obtener conû.ol de_ su capítulo local, pero la misma burocraciaaún controlaba el a),Ì-llltamiento. t¡s dbaþdo;;;-ä;;#;jä.". sus derechos de ciudadanía ]. votar contra sus enemigos, pero sólo podían hacerlo yo-

tando por et candidato derechista det pAN p"ä ¿ð"fa" iløð"ö, irjeelpocas organizaciones populares propu.i"ron 
"t 

p.in.i"pìo ta participa-
ción. electoral. 

.El intento por unir^las dema¡das sociales a ia democraúaciónpolítica tue ìa labor pionera de CoCEt, p,j*". s.;;ì;;"p-"nãiåi 
" 

¿" lu ¿quierda en- ganar un importante 
"yuntami.nlo. À p.ìnJpi"l ¿" ro. u¡o.ochenta, COCEI trabajaba activamente en la CNpA y òOüVU'pipr".,o qr"su base de masas incluía a los campesinos o" 1", ù-¡ã."y 

"ï."pof,.". a" 1".zonas urba¡las. COCEI, con sede en Juc¡iain y 
"us "fJeãår"., ön¿" .lrr¿u¿en irnportancia.de oaxaca, surgió de una combinación resàìãäã"'^¿"--au,

de clase y un énfasis público en su identidad .mi.u zapoioã.-a*presada me_diante la protesta de masas v ta lucha 
"l".to.uf 

p*l-à"uuìàioriä .uni.iput(Rubin lesz y 1ee0). De alu, ta coalición,""ó;;ilô; äì". Ëi"äi",". r"u*rales al Congreso_ Entre la victoria 
"t..ì"ø .Å*l.iø ¿"'iôäi'yî.Loin" 

".i*lenta por el sobierno estatal del arrnramienro 
", igæ,CóCÈììgrìo u¿"ra¡t"con su proyecto culhrai y de clase. estabjeciendo 

"n "t 
p.o."ro uiuìerie influ_

I".lli$î ilr=:."acionates. t: persistencia y .ori¿" Lgiti";dää;" b"." ¿"
:^y::.l l:.ryr"ro9 recuperar el aytntamiento. primero mediante un arreglo deparncrpacron parciaì en 1996 ¡-, luego, con dominio total en 19g9. En eÌ proceso.
COCEI demostró a otras organizacìone, ¿e Uase Io que pod* .";'"".,i;-;"
dìante tácticas y alianzas fledbles. COCEI tue 

"" "¡"rn01ãi"* àËoì ïr""im"r_tos sociales mexicånos de lo que muchas comuniâad". ,iÃì"qrãi^ ¿" O"xac¿ habían estado t¡atando de conseguir por otros medios, áemostrando quelos movimientos de base podían obtãne¡'la d"-;;;;;;;;;'ilüipur. uuncua¡do las leyes elecrorales ]es exþan afia¡se con I;. ;;;;;.;;î;;". ,.r.,,nales qus pq¡¡al.cía¡ fundamentzlmonr" ¿ rn-g.nlË; *lrfiJ;äl¿ estrecha base social y el alcance ti_iø¿o å. ia mai_ona Ae iospartidos potíticos izquierdistas de la oposición Iì*,u;;" ì;; 
"p.i;i". o" to"movimientos basados en la comunidad, int"."."¿o" àn 

"f".tuålã rrans¡ciondel cabildeo sectorial y económico a la participació, ãii"J"ì*l^ "î..t"r*locales. Esto dejó un vacío que con el ùe-po o¡[e¿l á1gunå"^-_J*"nto.
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sociaies a ac'rxar como l)artidos electorâles Ðn algunos casos' tal como en Ju-

ahitán. i" otsoniruaión regional fue suicientemente poderosa para obtener ac-

i"io n fu n¡i"in" 
"lectorai 

cie un partido nacional en una alianza po1ítica inusi-

oãurn.lt* equiiibraia. I.a Reforma Política Nacional de 1977 lo habia hecho

po=lUt" -"¿iånt";a ampiiación de1 espectro de partidos oficialmente reconoci'

ã"". p"* tanbién limìió ias opciones puesto que permitió la inscripción só1o

de párúdc;s politicos nacio¡ales (l4iddlebrook, 1986)' 
.{1 igual que lç-s glerrilleros de Zapaî durante Ia revolución de

1910-17, que siroieron cono soldados con dedicacìón parcial y también como

,gttculb.å. (regiesandc a sus campos dura¡te la-estación de. siembra), algu-

nã. d" 
"=tu. 

o.lunizaciores regionales también han de vestir varios unifor-

mes. actuando en aþunos lr.romentos como líderes de la resistencia antiautori-

tz¡ia, ouas veces como agencias de desarrollo y aún en otros mom€ntos como

pariidos po1í1icos. Ee esle proceso' las alianzas con los intelectuales tuvieron

a menudc uua imPor'¿ncia rì".al.

\'ÍNCüLûs Eì\'TRE Los *-TÐI-ÐcruAlES Y l-os Mol'IMIENros socIAtES

LÐs encuentros entre sectores criticos de la intelectualidad y los

sectoies .'opulares siguieron cinco trayectorias principales que abarcaron a

las univeisiåades. losìiganismos oficiales de desarrollo rural, "intelectuales
ãrg¿ni.oo, que sirvieron c1e puenie entre los distintos movimientos' partidos

polilicos'1' protopartidos ¡' ias ONG

Desde ios anos sesenta las universidades mexicanas han experi-

men',aclo muchas oleadas c1e actividades reformistas por los estudiantes' trabâ-

jadoies ¡l n.taesfos. Lina v otra vez, estos movimientos tratåron de profundizar

iã. uin.ul". 
"nn" 

tas uni'''ersidades y 1a población pobre' Miles de estudiantes

saileron a las calies para cumplir su requisito de servicio social y termina¡on

conr,ìr'úéndose en asesores, organizadores, incluso en dirigentes de movimien-

to" ¿" ¡o.". [¿ universldad brindó refugio tanto político como logístico al

abrirse ia-" aulas a los mo\ìnientos sociales DeparLamentos acadérnicos com-

pi"to. t*.d.o" Þrogramas de apoyo de base, tales como programas de vi-

iiìn¿u, 
"..oi.io. 

jrridiccs. educación de adultos ¡' servicios de salud' Con el

'.iempo, algrinas de estas acÉvidades se consolidaron cada vez más y se integra-

.on ån iaJactiuidades reg.ilares de la universidad, como ocurrió en las univer-

sidades estatales de Guãrrero, Puebla.v Sinaloa- Otras se apartaron de sus

alma mate¡. lalz-aldo agencias privadas de servicios sin fines de lucro o, in-

clusc. clarzs organizaciones sociales, como en Oa-xaca y Zacatecas'

Desde principios de los aios setenta varios programâs oficiales de

desarrcilo ¡ura1 también han desempeñado un papel clave en considerar lo
que con el tiempo se conrirtió en movimientos autónomos de pequeños terra-

tànientes. Fara 1981 una encuesta integral de organizaciones de productores
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regionales halló que dos terceras partes habían sido fundacias media¡te las ini_
ciativas de organismos gubernamentales y que la mayorla de las reslaotes es
taban conectadas con la orgadzación campesina oficiai. l,os piograrnas de ex-
tensión de una amplia gama de organismos agrícolas, crediticios y de
comercialización penetraron profundamente en el campo_ Ðspecialmente du-
rante la reanudación de la reforma agraria de 1973-?6 y el período cie la re-
forma de la política alimentaria de 1980-82, miles de ..promotores> orientados
a los servicios sociales.v capacitados en la universidad trabajaron en proyectos
para aumentar 1a productividad. ampliar el acceso al crédito de los insumos y
organizar los puntos de distribución de alimentos subvencionados para los más
pobres de los pobres, conduciendo a la creación de un amplio abanico de for-
mas de organDación nuevas. Y estos fabajadores de extensión no considera-
ron en modo aþuno sus tareas como vi¡culadas a la met¿ más amplia cie la de-
mocratización, pero muchos sí 1o hicleron. en marcado coliraste con sus
superiores burocráticos. Sus obstáculos principales fueron no sóio los caciques
locales sino también la inercia de la corrupción de sus propias entìdades. Para
fines de la década de 1980, estas distintas actividades de organización habían
surtido un importante "efecto de reacción,, tanto sobre el ca¡ácter dei movi-
miento campesino como sobre las po1íticas del desarrollo rural de los parses.

I¡ tercera trayectoria principal incluyó a los inielectuales .organi
cos," basados en la comunidad. que establecieron rrnculos horizontales ent¡e
movimientos, tales como la relación que se forjó entre los maestros rurales y los
movimientos câmpesinos. En México, de ordina¡io los maestros rurales pro,'ie-
nen de orígenes humildes y a menudo están muy politizados- Desde ios años
veinte han desempeñado un papel estratégico en apoyar y dirigir a los movirden-
tos campesinos locales, vinculándolos entre sí y ayudiíndolos a "subir de nir.el,,
en tanto los asesoran en sus negociaciones con el Estado. Dura¡te toda la dê
cada de 1980, los maestros en los estados rurales más pobres de México combi-
naron sus propias actividades en pro de la democracia sindicai y salarios más ele
vados con el apoyo a los derechos campesinos y a la democratización municipaì,
l¡s casos de Oaxaca y Chiapas fueron ios que tuvieron más éxito (Cook, i990).
Además, entre ofos ejemplos de ias funciones puente de los irtelectuales "org"á-
nicosn figuran los organizadores urbalos de la comunidad que pasaron a orgari-
zar sindicatos, especial y principalmente a mediados de los aäos setenla.

l¡s vínculos entue los intelectuales y los movimientos popuiares a
través de los partidos politicos han sido mucho más limitados que los forjados
por las hes primeras trayectorias- Esta cuarta trayectoria ha sido de ordinarìo
indirecta, ya que los organismos de apoyo vinculados con los partidos olre-
cía¡ los servicios requeridos a movimientos existentes en un esfuerzo por ga-
narse clientela política. Esta relación indirecta se debió al aislamiento político
de los partidos y al carácter de gran ciudad, de la clase media, así co¡r.ro a la
desconîanz¿ persistente de los movimientos que no deseabal ser "usados"
por los partidos.
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Ð1 quinto géi;ero de vinculación entre los intelectuales y los movi-
ientos de base se produjo a tral''és de las organizaciones no gubernamentales

de desa-roilo. lz pË.mera ONG mexicana estuvo esfechamente vinculada con la
iglesia Cató1ica, que directa o ìndirectamente adminisû'ó muchas instituciones
eCucati-uas 1' de asistencia social- l)urante los años cincuenta y sesenta el Secre-
ãriado -qocial Meúcanc desempeñó un papel vital en la fundación de las ONG
que trabajaron en las á¡eas de fondos de crédito rotatorio, educ¿ción popular,
dishibuciór de aümentos. salud -v 

problemas urba¡os. Sin embargo, no fue hasta
1a propagación cie ia teología de la liberación y la aparición de las comunidades
crisûanas básicas cuaado experimeniaron estas instituciones urla extensa propa-
gación- I'ara los anos seteota se establecieron muchas fundaciones y centros que
aconpairasen y flnalciasen ias actividades de "concientización," establecidas
como pa:':e de la docfina progresiva de la Iglesia de la "opción preferencial para
1os pob:es." ias OliG aparecieron junto con comunidades básicas en Morelos,
Ve¡acrw;. J¡liscc 1' Ciudad Nez-ahualcol'ot1. A través de ella, cientos de jóvenes
cató1icos enconb-a¡ot un puente para llega¡ al nivel de base.

Dura¡te muc-io-q años. esta familia de ONG concenfó sus esfuer-
zos er1 lã educación populat. Inspiradas por la pedagogía de Paulo Freire, sub-
ra'laïat ala formación de ccnciencla-" Prácticanente toda clase de actividad
de serlicio podlia servir con-to punto de entrâda para esta meta más elelada:
alíaoedz,acton, educacióir básica, salud e higiene, cooperativas de vivienda, ar-
tesanías en pegueña escala, distribución de alimentos. En la retórica de la
épocâ. la meta pievaleciente instaba a los pobres a descubri¡ su propia situa-
ción de cpresión -v hallar su propia trayectoria para la liberación. Dentro de
este coolexto, aunc"ue la meta global de 1as ONG fue básicånente educativa,
ofeciero¡r riistintos seri,icios a la vez.

Ðste enfoque de "promoción, demostró muy pronto sus virtudes y
limitacio¡res. En primer lugai, muchos de los proyectos orientados a la produc-
ción rc iLe.qarol a consolidarse. bs proyectos económicos fueron limitados
por el enfoque igtaiìtario de los promotores, que se mostraron muy desconÍa-
dos de ciialquie:- aciìvidad que pudiera llevar a diferenciación de clases, condi-
ción que supueslamente iùierferia con la toma de conciencia y fomentaba ata-
jos en ei camino hacia e1 cambio social. Además, esta "poütización excesiva-
del t¡abajo úe organización condujo a ciclos repetidos de deserción por los pro
pios pro:rotores. muchos de 1os cuales recurrieron a actividades politicas de la
oposició;r o al campo menos frust¡ador de la vida privada o profesional.

Ðste enfoque también fue limiiado por su hincapié en la formación
de peque;rcs núcleos. mientras que la mayoría de los principales organizado
res rie base pusieron énJasis en la movilización de masas. Muchos de estos pe
queños giupos estâbar i,.asados en parroquias y dependian de lideres carismá-
iicos. Aiguiros cie los promotores de la educación popular, tanto seculares
como religiosos. desconfiaba¡ en sumo grado de los movimientos populares
principales. quizás ternierdo que una alianza pudiese acarrear perdida de
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infuencias sobre sus grupos comunales- Al propio tiemp6, muchos ie los mo.vimie_ntos_ sociales regionales y nacionales cìave, tales como los actir,os en lascoordinadoras, tenían gïaves reservas en relación con muchas de lÀ ONG. Seresentíal por el acceso de las ONG a los fondos y el poder que éstos llelaba¡
consþo. La mayoría de las ONG eran consideradas como (efiernas, a los mG.vimientos, provocando sospechas de que el personal de las ONG deseaba ap,>
dera¡se de ellas. Algunas ONG. como el Centro Nacional de Comudcaciór So"cial (CENCOS), abrieron sus puertas a los movimientos de base, organiz_aron
conferencias de prensa 1, denuncia¡on los abusos por el gobierno, p.ao 

".¡1una minoría con muy poc¿ fue¡za para cambiar la tendencia dominanie.
I-os movimìentos de base principales de la .izquierda social,, v la

Iglesia progresiva emergieron al mismo.tiempo, compartiendo rn" p."o.,ipil
ción por abordar directamente las necesidades sentidas por 1os segmentos po_
bres de ia población urbana y rural, así como la necesidad de ionjugai la
labor educativa con las dema¡das de supervivencia. Sin embargo, la distancla
entre ellos comervo a aumentar debido a una lucha por la dirección de 1os
movimientos, exacerbada por el rechazo de algunos activistas de la iglesia de
lo que ellos consideraban como una orientación demasiado "economista" que
entrañaba negociación con el Estado. En el proceso de separación_ la iz_
quierda social terminó con la mayoría de 1os movimientos y las ONG reiigio
sas terminaron con las relaciones de los proveedores extranjeros de fondos.
Al igual que en cualquier divorcio, las condiciones de la separación marcaron
a ambos socios por muchos anos.

Desde ambas direcciones, varios grupos trataron de servi¡ de
puente en este abismo. De la izquierda social, grupos como la Unión de Co-
munidades Populares en Ciudad de México reclutaron a jóvenes cristianos v
trabajaron en estrecha asociación con las ONG. De1 lado tle la lglesia, la Co-
misión Social de los Jesuitas desempeñó un papel eltraordinado en promover
los movimientos sociales regionales. Del de las ONG, a fines de la ãécada de
1970, el Equipo Pueblo recién formado, trabajó directamente con las coordina-
doras, estableciendo relaciones entre los movimientos de base de vanguardia
y los organismos de desarrollo inte¡nacional. l,os profesionales procedeates
del sector privado nominal, napolíticos," también habían participado en e1 de-
sarrollo rural ¡' en la pequeña industria urba¡la, especialmente a través de la
Fundación Mexicana de Desa¡rollo Rural @MDR) y la Asociación de Desa-
rrollo de la Microempresa (ADMIC).

No fue hasta mucho después 
-principios de los años ochenia-

cuando profesionales más seculares, técnicos y con orientación política comenza-
ron a est¿blecer en graa número las ONG. Análisis, Descenlnlización y Gestión
(-AI{ADEGES) fue pionera a fi¡les de la década de 1920, constituyendo una im,
portante red de más de vei¡te ONG regionales o especíûcas para ei sector con
personal integrado principatmente por profesionales que habían aba¡donado
los sectores púb1ico y privado. Conscientemente se "desprofesionajizaron,,



recaudanric fonCos del secLor público de las ONG inlernacionales para poner

sus airtitüdes al se¡r'icio de 1os grupos basados en la comunidad. En aìgunos
casos, aifados de É,NAIEGES formularon nuevas politicas innovadoras que

ir,.rplantiror bajo contrato coû el sector púb1ico. En 1983 uno de los grupos bási.
cos de la ::eri, el Coalité para Promover la lnvestigación del Desarrollo Rural
(COPIIIER) laazi un pro¡sama denomhado "Fondos de SoJidaridad para el De-
sariollo Canrpesino". CO?IÐER fue cortratado por el gobierno del estado de

Guerrero (e¡i.onces relatilan.rente liberal) para lanær estos fondos de crédito ro
tâtorio ,.basados en su paJaÌ;ra," que no requerían que los productores campesi-
nos de ba.los ing¡esos ofrecieran una garantía. Desde 1988, en el conterto de las
profuncias reducciones en ei crédito agrario convencional, el programa de SoJida-

ridad dei gobierno de Salinas comená a poner en práctica un programa aliilogo
en todo el pais, llegzrncio ¿ inuchos productores con cantidades esencialmente
sir:rbóljcas CúS$ 100 por fa¡¡iüa) .

X-qs ONG y Los MorrMrENTos socrALES EN Mfuco

la ma-r.oria de las ONG en México se concertran en cuestiones es-
pecíñcas. aulque muchas irabajan eû zolas târtto urbanas como rurales y un
número hastante elevado aborda varios temas a la vez. México se halla sólo al
comienzo de1 eslablecimiento de ¡edes coherentes de ONG dentro de secto-
res especilicos,.v no diganos nada de una serie más integral de alia¡rzas de al-

ternativa ¡rientadas a ia po1ítica de desarrollo.

V-ivienda

lÐs terremotos que asolaron Ciudad de México en 1985 impulsa-
ron uJì arjance cualitativc en el desarrollo de las ONG, tanto en sus vínculos
con 1os mo".imientos sociales como en su establecimiento de redes recípro
cas- Los fcndos exteriores de socorro y desarrollo experimentaron un gran in-
cremerrtc, aiinque fueron ab¡umados por la magnitud de la destrucción y la
demoslración masiva de iriciativas voluntarias de los ciudadanos. Aparecieron
docenas Ce auevas ONG julto con organismos más establecidos, mientras
que nuevas organizaciones sociales surgieron independientemente para hacer
Íiente al reto de ia reccnsiÌ'ucción.

[:-no de ios organismos gubernarnenlales cuyo historial de activida-
des irspiró el estilo de regociación relativamente pluralista de los movimientos
sociaies rostericr al te::remoio fue el Fondo Habitacional Popular (FON-
ÍL{PO). que a su vez fue hfluenciado fuertemente por las experienclas de las
ONG en proporciona¡ apol/o a la vivienda construida por los propietarios mis-
mos. Ð¡ el proceso. ìas ióvenes ONG dedicadas a la vivienda establecieron
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algunas de las redes sectoriales más importantes de Mexico, entre ellas la Red
Interinstìtucional y la Coalición Internacional del Hábirat. l¿ ONG de 1a vi-
vienda más a¡tigra de México es el Centro Operativo de Virienda ./ ,{senta-
mjento (COPE\ll. fundado con r¡nculos con la lglesia en jv63. CUii\ I creó
el Centro de Vivienda y Ðstudios Urbanos (CÐN\¡I) en 1979. Ambas ONG de,
sempeñaron importantes funciones en la reorientación parcial de la poliiica de
vivienda para familias de bajos ingresos del gobierno a principios de la década
de 1980. Entre los cambios normativos ûguró la fundaciór de FONILApQ. un
nuevo organismo que rompió la tradición de tratar con los segmentos pcbres
de la población urbana en una forma relativamente más equitativa, eficielte y
menos clientelista (Aldrete Haas, 1990; Annis, i988).

I-os terremotos no sólo destruyeron edifcios sino que también res-
quebrajaron los cimientos de estructuras establecidas de control y represenlz-
ción social politica, entre ellas las organizaciones izquierdistas sociales Ce la
población urbana pobre. Hasta entonces, 1a Coordinadora Nacional del N4ovi-
miento Popular Urbano había sido 1a fuerza principal en defensa de las derna¡-
das de los residentes urbanos y los ilquilinos de bajos ingresos. I,rls dirigentes
de CONAMUP habían puesto sus esperanzas en los fondos de las ONG. con-
f,a¡do en que recibirían sufciente para poder desarrolla¡ su propio pro,r,-ecto

de reconsû-ucción y evitar tener que tratzr con el Estado. Ðstaban equivocados
y perdieron su papel de dirección en el proceso. la única coordinadora de -yícti-

mas del sismo, C\D, surgió para llenar el vacío resultante entre e1 Estado y
sectores clave de la población pobre de las ciudades- l¿ CllD demostró ser
basta¡te adepta en combinar la movilización de masas con las negociaciones.
obligando al Ðstado a efectuar cambios importantes en su política original de
reconstrucción. l¡s cambios normativos más imporlantes permìtieron a los re
sidentes permanecer en sus vecindades originales y se expropiaron miles de
edificios para evitar los desalojos. Si bien algunos grupos subrayaron la nego-
ciación de las condiciones de la ayuda de reconstrucción del gobierno, otros
establecieron vínculos estrechos con las ONG y siguieron estrategias de edif-
cación basadas más en la comunidad. Sin embargo, estos recursos de ias ONG
fueron mucho más reducidos que 1os obtenidos por la Iglesia Católica ¡r el
gobierno federal. Iå idea utópica de que los fondos de las ONG permitirían la
creación de espacios sociales completamente autónomos del gobierno no pudo

"ampliarse" más allá de cierto limite. Resficciones materiales f¡ustraron a
quienes consideraban que la virienda construida por 1os propletarios mismos
había de ser la base de la autonomia local, especialmente en la ciudad central
más densamente poblada. I-os contratistas glbernamentales constriryeron o
repararon más de 44.000 unidades de vivienda en un tiempo récord eir cornpa-
ración con unos cuantos miles, a lo sumo, construidas por las ONG.

Una vez que la jeraiquia católica decidió concertar un pacto con ei
gobierno federal, la mayoría de las organizaciones de base tur,ieron poca opción
salvo trata¡ directamente con el propio Estâdo. Con la firma del Acuerdo de
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Coocer'l¿ció¡ Democrátic;r þor una multitud de actores),¡ que reguló la vivienda

te¡ìtporal. los prés'ramos de edücación e infzestructr.ua con bajos intereses tarn-

bién suspenriió lcs desalojcs. se abrió un nuevo camino para la resolución de los
confüctos en1re e1 Eslado -v la sociedad. estableciendo un patrón más abierto que

contjnúa Cesarroiiândose en nuest¡os días. Al confario de programas de asisten-

cia social populistas pasados. este acuerdo de coTlcertacíón no requirió que los
ggupos de la comunidad aba¡donaran su autonomía política. Media¡te una com-

bi-.Ìación cr:eativa de movilización, negociaciones y distintas propuestas normati-
vas, la a!-,rda pa¡a la reconstrucción se convirtió más en un derecho de los ciuda-

da:ros q'.¡e er u¡ favot pclitico clientelista. Esta experiencia de negociación de

"suma posiliva" entre el Ðstado y 1os grupos autÓnomos de 1a comunidad pre-

paró el carnino para el discurso oficial de c¿rácter más democrático asociado con

e1 PRON-,ÂSOI" el kogi'ana Nacional de Solidaridad del gobierno de Salinas.

Ðesarrotrlo de la muler

l-a respuesta popula¡ al reto de 1a reconstrucción también provocó

un impoitanie iücremento en la participación de la mujer en el proceso de de
sarrollo iSchieingart y fuJassoio. 198Ð. Pero la organización autónoma de la
mujer e;r e1 movimienio popular urbano habia hecho ya un avance cualitativo
enire i963 

"v 
1985 con la formación de la Red Regional de la Mujer de CONA-

MUP Izs mujeres habiaa formado desde hacía tiempo e1 núcleo de los movi-
mientos, pero 1a formación de un espacio político autónomo del que identifi-
car y dei'ender demandas específicas para e1 género no tenia precedentes.

Ðsie p.oceso se Cesarrolio en gran medida sin el aporte de las organizaciones
femi¡ristas existeûtes. Ð¡tre las ONG clave que proporclonaban servicios de

apoyo para lcs rnovimientos de Ia mujer figuraron Mujeres para el Diiálogo, un
grupo de educación popuiar de origen religioso que trabajaba principalmente
en 1as zonas rurales.v el Grupo de la Mujer para Acción Social, que también
lìevó a caba aabajo de e¿iucación popular. Una de las primeras experiencias
con lcs cenl¡os de la mujer ia lievó a cabo la primera gobernadora de Méico
(\¡eiasco Rocha 

"v 
Cortes Montano, 1988).

Ði reto principal afrontado por las actividades de apoyo de las mu-
jeres al nivei de base lue ei vacío entre las intelectuales femidstas de la clase

media -v 1as actir,ìstas pobres de las zonas urbanas que se concentraban princi"
pahlenie en las demandas de supervivencia irÌterna. No sólo diferían en su
coacepción de ia inte¡acción entre las cuestiones del género y la clase, sino
que tam'liél difena¡ en su actitud hacia el Ðstado. l:s mujeres activas en los
movimieiltos populares u,-banos retaron al Estado para que atendiese sus ne
cesidades materiales, lo que entranó necesariamente una combinación prag-

mática, aparenternente "apolí^uica," de movilización y negociación concentra-
das principalmente en prcgramas de alimentos subvencionados. Sin embargo,
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en el proceso de lucha con la dirección del movimiento popular urbano dcmi-
nado por los hombres por obtener un espacio autónomo para 1a mujer. un cre
ciente número de mujeres llevaron su a¡álisis del género mucho más allá.
Tanto las intelectuales como las activistas de base comenzaron a llenar el
vacío con la aparición de un nuevo "fe¡ninismo popular" que respondió direc-
tâmente a las realidades diarias afrontadas por 1as mujeres pobres de las
zonas urbanas (lttlaier, 1990; Stephen, 1990).

Sin embargo, las actividades de organización de las mujeres campesi-
nas han recibido poca atención en México- El Estado ha desempeñado un papel
clave, con su promoción de Unidades Agroindustriales de la Mujer (ttAIM en el
sector de reforma agraria). Si bien muchos han seguido el patrón tipico de ariiba
a abajo de los proyectos del gobierno, las U'AIM también ha:r permitido a los or-
ganizadores de la comunidad latzar algunas actividades modestas de desa¡rollo
autodirigidas pero han establecido un precedente @ox y Herniindez. 1989; SteÈ
hen, 1991). l¿s actividades de las ONG ha¡ tenido una escala bastzlte pequena
y pocas de las organizaciones campesinas regionales más consolidadas ha¡
hecho una prioridad de los proyectos de desarrollo de la mujer-

La defensa a¡nbiental y el desa¡rollo perm¿rnente

I-a mayoría de las Ol'iG ambientales tienen un origen relativamente
reciente, aunque el movimiento ecológico mexicano se remonta a fines de ia
década de 1960. Durante 1a década de 1970 y principios de ia de 1980, 1a mayo-
ría de los grupos ambientales eran organizaciones urbanas, con miembros de
la clase media, en vez de ONG en el sentido de las orgalizaciones de apo"vo de
base. Incluso ahora, la mayoría son aún relativamente débiles 1. de base algo
estrechâ, aunque algunos grupos de unotables" tales como el Grupo de los
100, ha¡l obtenido un importante acceso a los medios de i¡formación para criti-
car la política oficial. Si bien eisten dos redes nacionales ---el Pacto de Grupos
Ecológicos y la Federación Mexicana de Conservación- así como alglnas
redes regionales y sectoriales, ninguna aparece amplia o sufcientemeilte con-
solidada para representar el movimiento en su conjunto- La mayoria de las
ONG ambientales que trabajan en estrecha asociación con ios movimientos so-
ciales están en el movimiento contra la energía nuclear 6 o participan en traba-
jos de desarrollo rural permanente con las organìzaciones campesinas. Ð1

Grupo de Estudio Ambiental (GEA), por ejemplo, tiene un histcrial de trat ajo
con las organizaciones campesinas (Alatorre y fuuilar, 1990) -

Una de las actividades de desarrollo rural permanente con más resul-
tados en su haber incluyó ula estrecha colaboración enfe los ecólogos basaCos
en la universidad y la comuridad montañosa de Alcozauca, Guerrero, por la,¡go
tiempo reducto de actividad poftica de la oposición. Sus autoridades municipaJes
democráticas trabajaron en esfecha asociación con los ecólogos y algunas de las
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enddades estataies -v leCe,*ales más abierias en una serie in¡ovadora de proyectos
agroecológicos basados en la comunidacj (Ca¡abias, Toledo y Caballero, 1990).
Otrc ejempio innovado¡ cie colaboración enû-e rna ONG y los movimientos pam
el conu oÌ rte la conu¡ri¿ad sobre los recußos naturales tuvo lugar en las monta_
ñas dc Cal.acâ. IÌ1 movir;iento confa una importante empresa de papel por recu_
perar e1 conlrol de la cornunidad autóctola sobre los recursos silvícolas comenzó
en 1967. -v Ðstudios Ruralcs -,,' lsesoramiento @RA) ha desempeñado un papel de
apo_¡ clave desde el prircipio de la década de 1980 (Szekeley y Madrid, 1990) .

En radas regicnes de biodiversidad intensa pero en peligro, las
ONC trabajan con dirigentes de la comunidad, organismos ofiiialãs y las
ONG irle¡nacionaies en piales regionales de conservación. Algunos de estos
grupos han comenzacÍo a cambiar su enfoque de conservacùn tradicional,
que tenilia a excluir la participación de la comunidad, a programas de utiliza_
ción_racjonal de recurso-c más permanentes y responsables, ãl igual que en la
conilicl:r'a regidn de Chimalapas a lo largo de la fiontera de Oaxãca_Chiapas.

Hay un casc especialmente inusitado de un movimiento de la comu-
niciad u¡bara que ..pr.oriujo" su propia ONG de protección ambiental. A fines
c1e la di:cada de 1980 el Comité de Defensa popular (CDp) de Durzrngo co
menzó a a;rlplia,- su apor.-c más allá de su base en las zonas urbanas pobres y a
forjar nLrevas alanzas etltre reformistas en el gobierno y destacadas figuras lo_
cales comc for¡na de au¡tenta¡ su infuencia contra las elites locales y estatales
de mano dura. Formando el Comité de Defensa y preservación Ecãlógicå en
i988. qre se concentró eiì los efectos sobre la salud y la producción de la con_
taminación del agu a. e1 CDP avanzo en la tr¿¡sición de la contestación a la con_
sul'¿ rnuitisectodal de a,.nplia base junto con propuestas de politica de alterna_
ti.¡a técnicamente viables. Comenzando con un progïama dè emergencia que
cooperó con ios grupos de la comunidad para reclamar y proteger diecisiète
¡nanalúales locales, CDP aumentó sus actividades hasta formulir propuestas
regionaÍes para utilizaciór racional de los recursos hídricos Moguei f9gf).

Ðesarrcllo rural

_ Ðn el ¿Lrea del irabajo de las ONG y en el desarrollo rural más gene
ralme;:te. convergieron dos lendencias principales en apoyo de los proyectos
de desarrollo económico administrados por los campesinoi. t.a p.imera consis_
tió en. qile :Jgunos de ics grupos de "promocióno seculares y reìigiosos más
iradicicnales cambien su enfoque, pasando va¡ios a actua¡ mái actiiamente en
su apo),'o por las actividaies de desarrollo vinculadas con los movimientos
campesi:ros autónomos. I¡s cambios de SEDAC (Servicio de Formación de
Adulios) en Hidalgoy Sat;e the Chiid.rez en Sonora son ejemplos notables.

La segunda tendencia fue la de que los activistas del desarrollo
rural corstjluyer ONG aue brindan servicios de apoyo más profesionales que
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requiere el creciente nivel de organización económica del novimientc câmpe
sino, en especial en las a¡eas de crédito, comercializ¿ción y asistencia técnica.
Uno de los ejemplos más destacados es el Centro de Apoyo de los Movi¡¡ien-
tos Populares en Oaxaca (C,{\{PO), que ha proporcioaado a¡-rida clave a una
de las entidades autónomas más imporlantes de México de productores de
café en pequeña escala. El Insl.ituto de Desarrollo Rural Ma¡;a también ha de
sempeñado una función de apoyo estratégica para las iniciativas de desarrollo
económico administradas por 1os campesinos, especialmente en el estado de
Guerrero. Al contrario de las ONC tradicionales, estos grupos fueron ccnstitui-
dos por activistas y líderes experimentados de los propios moyimientos de
base. La red nacional de desarrolio económico de la comunidad A]II-ÁDÐGES
combi¡a las caracteristicas de ambas tendencias ]' tra'baja con especial activi-
dad en las zonas central y meridional de México. Sin embargo, no existe una
red nacional que una a los grupos de desa¡rollo rural orientados hacia los mo-
vimientos campesinos, aunque se ha producido alguna colaboración en areas
específicas, tales como las políticas alternativas de crédito (luarez, 1990).

Dos de las agencias de apoyo técnico más prometedoras son 1as

nuevas redes nacionales de uniones de crédito regionales administradas por
los campesinos y distribuidoras de fertiliz¿¡tes que surgieron para llenar e1

vacío que dejó la reducción en las empresas agrícolas dei estado. lz Asocia-
ción Nacional de Uniones de Crédito dei Sector Social i' la Asocìación Nacio-
nal de Agentes de Fertilizantes del Sector Social fueron creadas ambas por las
propias organizaciones campesinas regionales que han estado luchando por
atender la demanda {Myhre, 1991r.

Derechos humanos

l¡s ciudada¡os mexicanos ha¡ luchado desde hace tiempo conhz la
persecución politica y el abuso por la policía, pero sólo después de la llegada de
los refugiados políticos procedentes de Sudamérica come¡øa¡on esos esfuerzos
a constituirse en un movimiento organizado de derechos humanos- Generecic
nes previas habíaa luchado por überar a 1os prisioneros ¡r,0líticos. especialmente
después de la oleada de represión en 1959 y 1968, pero estas actir,ìdades no se
habían identiÍcado aún como un movìmiento de derechos humanos.

las primeras organizaciones comenzaron a formarse a f¡res de la dê
cada de 1970 para defender los derechos de ios prisioneros politicos encarcela-
dos en las carnpañas contra la insurrección de Méúco a principios 1' rnediados
de los años setenta. El movimiento de los derechos humalos comenzó a crecer a
priacipios de la década de 1980, er parte mediante la defensa de los derechos de
grandes oleadas de refugiados políticos que huían de la violencia müita¡ en El
Salvador y Guatemala. A f¡es de la década de 1980, aI mismo tiempo que la con-
ciencia de la violencia electoral _v la protesta contra dicha vìolencia y el abuso de
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ia policia ex,oerimentaioil un gïan_aume[to, el movimiento comenzo a propa_
ga,"se ¡r ampliar su prese¡rcia en todo el país.7 De sólo cuat¡o OñC¿" ¿".""t o"huma¿o_c en 1984, el rúrnero habia aumentado u 

""""nt "r, 
iéòi ä¿ *_o foe{rresaron destac¿dos activistas de los derechos t u_a¡lo. 

"n 
Vij"it, "¡lro*teÊerros muchos alìados y constituimos Io que to. sociOtogo;-ù"man .movi_

nienio socìaj'. Hemos av-anzado de_la prot".t , tu p.opu".tu" iÀ."*"1, f æa.
De todos ios sectores.de ONG, Ia red d" à..".ho" hur*rros (inclu_

¡'enCo a;ruchos g:.upos orientados a la lglesia) "..r;;;'h.'il;;enen másamplia base y que abarcan todo el esp".t o potiti.o. À niu"iì".'i""àr, f, c"_i-sió;i Mexica¡a para la promoció1_y Defensa d" 1"" D";";l;;;;il,_o. v tu¡Lcaciemia Mexicana ie Derechos Hum-o", 
"l 

C.nt o ã.îiã.iä uu_a¡o...F¡a:¡ Francisco de V'itorja" y el Ce¡t o ¿" o".".t oi Hu¡nïà" "irrì*a p-."
scn q r:z"s ìo. grupos nãs desracados.s En fecha rec¡""i", ã.¡¡"T'"?"ùioTi"primera red naciorai ée ainplia base d" ut og"Ao" a"rno.iäti.àî. 

"^' "

" Calatez rr:ás, ios profesionales de orientación demomítjca estin for-maaco sus propias conlisiones locales al nivel metropolitano 
" 

ãiääl.o..l"n¿ogrardes i-iesgos pe'sorales de represalias po. 1". ;g;;;; ä" pîiliu. sl" 
"_-bargo. el.grario de cor,.olidación orgáni., q* f," ,foårãã 

"tirluìiînto o" lo.derechos humanos al :rjvei 1oc¿l sig.,re siendo Ur.t".ãàã.ligrã. Ëä ".*¡¿"imporfznies acieiaatos er ias montañas de Chiapas, bajo IoìãiWiU""î"f O¡i.p"Sarcuet Ruiz, iaca¡sabie defensor de los d".".h;; h;;;.;l;î.Lå .o.a 
"n::L 1,_ 

,ll:"*:. mas \iolenras l. asoradas po. ra pobiezaã"i.i¿ï.å, *.o u"n.'ñsrer fiportantes \,zcios en ot¡as regiones duramente afectadas (por ejemplo,Guerreio. Hidalgo. \teracr;u). Los grupos de dere.iro" t uã-o" u;iä"ao" u t"ìglesia que tra'bajan er las rnonta¡ás de h poblacion auiã.ì"""i""i*.¡"_"."
er Cbihuahua también han hecho imporøntes 

"¿"fr"tã". 
ã.*rü,ä" 

" 
ta ¿.de la tionte¡z con oNG a¡nt:ientates cè Esta¿os uuàos, ãÃ.olã'lò"noo a"Texas para Esmdios No;-mativos. condujeron 

" 
,. 

"*pliãì"¡ãã.li.o d" unpro"r'ecr:o sìMccla lnanciado por el Banco, Mundial, quË contrib;;;; ; .".p",sión.en 1991. I-a mayor atención a los problemas del äbu* po.1" pr-lij"1, f" "i*lencia politica, a nivel ta¡rto internacjonai .orno n".ioJ, .oí¿ujáää"u.lon a"una Corrisión Nacional de Derechos Humanos del Gobier-nfã"",å-l"a_*,"
estzi tiedicad¿ a h-abajai con el sector de las ONG. l, 

"t 
r:;;;i"."ä.ion¿ f,usido r'itai para 1a creación del espacio poìítico ¿"nr.o ¿J*J-"t--îuiä"nto ¿"derechos huma¡os puecìa crecer y consolidarse.

Convergencia de las ûNG

l¿s ONG e,"tán realizando ava¡ces importantes al nivel sectorial y,
en aigueos casos, han constituido importantes redes sectoriales (¡ror ejemplo,
)-::i9,' .3id de la. cor-:u¡idad). Sin embargo, las Oñê;;;;;:;;;,.,,_,
h. z¿\a ?it la loTûlacron de i-edes multisectoriales que representen con eficacia
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las aspiraciones de los movimientos sociales, el trabajo de apoyo al desa¡ro11o
económico de base y una alternativa de política pública ai nivei local .v nacie
na7 (npezIlera, 1990). Tres factores condujeron a la formación de la primera
red nacional importante: el terremoto de 1985, la efervescencia política rle
1988 y la nueva iniciativa de la ley fiscal del gobierno de 19g9. Er Mé:jco las
ONG son def,nidas jurídicamente como "asociaciones civiles, u organizac,o-
nes de individuos, sin fines de lucro. 9n diciembre de 1989 el Ministerio r1e
Finanzas envió un proyecto de ley a1 Congreso denominado el .I¡¡p¡".ro
sobre Artículos Yarios," que trataría a las ONG y a las cooperaiivas como si
fuesen grandes corporaciones, poniendo en peligro ios prol¡ectos tanto fi1an-
trópicos como de desarrollo. El gobierno argumentó que estas clos clases c1e

organizaciones eran utilizadas por empresas orientadas al lucro para evilar ios
impuestos- Desde el punto de vista de las ONG. el gobierno estaba tratando
de ampliar su base fiscal y de "impone¡ algunos controles poliiicos sobre los
sectores autónomos." Pero cualquiera que sea el motivo, el nuevo impuesto
amenazó la existencia y la labor de ias asociaciones civiles que deseaban ser_
vir a la sociedad. ßeygadas, 199t).

L¿ convergencia entre las ONG independientes también fue acele-
rada por una reunión nacional en junio de 1g90 entre las agencias de asisten-
cia social y las ONG respaldadas por el sector privado mexicano ¡, la Iglesia
Católica- En esta reunión, los participantes debatieron ûes temas principales:
el Estado dentro del conterto de las nuevas leyes fiscales, la oportunidad de
participar en intercambios de la deuda internacional y el creciente problema
de la pobreza extrema. El papel activo de la Iglesia Católica en las actividades
de socorro tras e1 terremoto, a través de su Fondo de Apo-vo a la Comunidad
(FAC), le permitió considerar la posibilidad de aprovechar los intercambios
de la deuda ìnternacional para sus prol'ectos de asistencia social v desarrollo.
En este contexlo, el gobierno y fundaciones privadas tanto modáradas como
conservadoras llevaron sus debates a un nivel superior

l-a reunión de junio sirvió como aviso a las OliG rnás independien_
tes de que el gobierno, la Iglesia y el sector privado estaba¡ íormulando un
nuevo nivel de coordinación que podría desplazarlas y subordinarlas. En res-
puesta, algunas de las más represertativas de las OliG orientadas a la iz-
quierda se reunieron para hablar de su identidad, el gobierno de Salinas, ia
nueva ley fiscal y el reto de encontrff una forma más estable de coordinación-
Más de 75 ONG fundaron la.Convergencia de Organizaciones Cívicas ea pro
de la Democracia" en agosto de 1990.e

f¡s encuentros nacionales segundo y tercero. en los que participa-
ron 120 ONG, sþieron pronto. Ia Convergencia propuso una le-v fiscaì de a1-
ternativa que reconocería la condición de sus miembros como organismos sil
Itnes de lucro, pero el Congreso controlado por el PRi no prestó atencióû,
Para la tercera reunión, la democracia eiectoral se habia convertido en una
prioridad importante, especialmente los problemas dobies del fraude v la
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;ìóstenc(in. I¿ Ccnçergencia se unió luego a la Academia Mexicana de Derer:iros Hu;ranos 1 aj centro de Derecho. Ëu.n"nà. ãäì"ïiÏJpîo.i p".".o_nriiaar ia campaia de vigilancia de ras ,¡;; il;äñ:iãiìiil."a.n 
" "n

Ja competencia pcr el ca¡so o" got ern"dor.Ãuf ãìä_iä 
""'"Ë"1" o" ,gnre¡ San Luis potosí. Su documenlcicjn A"t tuuã" i"'.ö*o iI p"pa .fu""el legitimar la marcha espectacular de protesta pacrfca del candidato de la"oo.ició¡, a Ciuda4 de Meúco¡.*-¡i".*¿.."ä;'äiJ,ii;"'åi"i,T"rä[.i,å;îîr"î::r*f 

¿:::; j:Ísu 
'ez. 

a ta caída der candidaro ¿"r Þm sin 
",oi..ö, äË¡iäiäiìrír"..""" r*grsticas, sociales .¡ poÍtic¿s. losi;.,";;.;;b;;i ñî",ä"; äïi::ïr"".ff ;.:'J'ff :LT:ffi"äï"îi1 fi( rn\ers, 'rcia Lan,bien aoovó " ra Re¿ Me¡cana'lrà.¿'åi'ii'iiä,ð,år*.¡". *, r e:fuerzo oor drmocratizar ia t" r;.;;;ì;::::::'i: i-'_'lu" . o- , r. :aie. ri,ra,.io ,ajcs asi co-.1:iTu:iol 

acerca de las conversaciones co-

', 
, t- ,, hu;;;;. . .i;"db ;;'; 

rncru¡r los temas de la ma¡o de obra. Jos de-
eûte en el programa de integración.ro

IÁs ûl{G y Lq DEMocR¡nrzacróN MUNrcrpAL

Hasta 1g8g el pAN- fue gl.paltjlo que con más eito aprovechó elcreciente descontento a1 nivel mrrnicrpaL pero despues de los resultados sor_rlldemente favo¡ables obtenidos en.lggg por Cuauhtemoc Cárdenas en su,i't ?tra cunpana p."sicjencial nacionatisr¿ d; *;;;;|uãli.-"i.ouron .o_
:f :::,,:T::ï::,lliT:* "gp? 

oe este resurgimiento de oposición etecro>crsi'croir de ver.râderas posibiridades para er cambio ar niverlocat. ospeciatncn e para oreanÞacion*. *.ir;;;;J;;;. ;",,,ó;;*r. or"co.l exrio p|nprend,r ron el embate presidencìal rl
Despue" ìc protestas I

: s r i r a, ua -; opi I ä ;,,Í ;;' ;i il:å: ; li::åi:flåi i:;:Jr,JI?{ :-""*î *:¡r :. ret p¿,j-rido oficia. lta Corrienre D"r".ráü.u). ro;;;,;;i;i:i; Lquterdasocial r-el paftido iocialista mexi,
i 

" 
¡,, u u n ; c o ou,=, ;;ffi :','JJå:;, ::i:"ËrX';:::,1:ï#å":rä.ï: å:na¡<". Cor .l tiem¡r ìos partjdos semjoficial". 

"olui"ronl'uioö ìnu po.iciort pro grbernamearal deiando la Corriente ó;;"Ä; å#fi jìrn,o .on
l-:.::j.tg, orìe¡Þd i_a tos partìdos polïcos y a los niu"l". à"-úì-rå. qu" 

"n;:: ::' :"'.":1i:";.^. 3:.ug: 
de ra Revorucion- D";;;;;ù;; öRD :L,ctiø_u, pd, uuu comenzo a.l nlvel nacional y pronto se vio con_'¡oriaia po' el rero ie rna serie de "¡"..;:.-;;:-';::ìi^ :'-"li,Y i

presenciá pcLtica e";1 ;;;;;* 
.^ eteccones municipales v estatales sin una

Pa¡¿ û_oes de 1g91. de 1o
e ; ., h ai iab; ;a; ;, ; ;;iJ;oii:Í t 

tri,r.:'lï :Hiil,x:,å""ff.1 îXïperi r.c¡a¡ al pA\. .* mar.ona de ]o^s otros municipjos no pertenecienles al pRlcstz )¿r. en n.anos Ce Tartjdos semiobcrales quc se habian unido brevemenre a Ia
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oposición cardenista en 19gg. r-a mayoría de las victorias der pRD ocu¡neron enlos poblados y ìoc¿lidades en unos crenr.,. "J"j:." ;";.,'l: 
yì".

tueàpoderosaenr"..i,d;;i:.:"äi";,:,:::ff 
"?r:1"^;ì:î::"ïiï"ï#tales þor ejemplo, Tijua¡ra, Ciudad Ju"r"r, Ctit 

""i,"u'ör.äËà,'öä ^" 
a*rosi. Sajrillo y Merida. más al sur). Cárdenas. rambien. habr¿ rãnido*_su,udos

especialmente buenos en las z_onas *¡*u.. É inliu.ã åi.".ä"ää.i"1 l" ."",cedió la zona metropolirana virat ¿o ciu¿"¿ ¿e uã¡co.-é_ 
"iì¡*Cï. ".ur".zos del PRD por aprevcçt¡¿- 5ir exifo ìnicial-ruvjeron r.sultado, lriìi¿clos, con_

9yj:ton l importantes venrajas municipar". .ol" .""r". J"åäoiü.t.". ¿.Michoacán y Guerrero. Esras viclo¡r. ruåron u ,-n"i,u-i"'oiàiää". *1"" ur" 
"lgobierno reconocio únicamenre ¿srn^ ¿" .11"..';;;i;;;;-;ä;_ ,rd",

::,llgli g Tdi d" ros tanques para de.,r"j- ;1". ;;;;.äåüi.ù. 
"r.,,",*rIrenlos gue reclamabal como suyos.

Sin embargo, en 1990 1. 1991 el pRD no gaeó siquiera victcriaselectorales parciales. El ftaude v el ausentismo fu"."r';;.ì;ä;ì;e respon
:Î"b:î *-::ilTîl:ci dad por co^nsorid- ø" ;;;;; äiîà,ì Jiii", i".¿
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qf .;hd ;;ñR; #r"åJi ;:ffira¡ a muchos de quienes se habían 
rr¡ L¡!'d a'rLvrp."

cial de Cárdenas. 
mo\,,rlrzado en pos de Ia carrera presiden-

ra¡ a muchos de

Ias elecciones de lggg constituyeron un paso €lgante hacia ula ex-presión política para el creciente descontento social, pero la iransición de las or_ganizaciones secloriales a la constjrucion ¿" un par¡l¿o r'"pîå"n'tuiuo ul oiuolIoc¿J. resutró ser ex:traordina¡iamente di6cìt. r" iõeäîr.f,"ilii".T¿*r*on luoleada de apovo a cá¡denas como -o ¿" to. 
"ràro" 

ãËä"iï"ï.äLra"" ¡nivel de base. Aprovecha¡do una irmovimientos"*i¿""."""rJàîii:Hf i'iï;".ilåïî'#ñ,åî;ï:
Ha¡r alguna verdad en esta ¿.fi¡macion p"- ""r"'p*ìiJi.*.îji".o*u*mente, es más que probable oue la mayoría de lo. ,"t ri"" ã"'ð¿.äJ"as tuesenciudadanos que no se identi_ûcaban con Ios movimienlo, ,o"ìd".*r"à.q-io.io_
l:::'3[d*,. ni participaban 

"n "tto..-runqu" 
roä'*i"nt" ñ"àå"rrr¡". .¡aonxembros de grupos corDor¿rivislâs oû.:¿"ì rz".r"¡o. ìæìi-Èo"i,äìo. 

". 
ou._tarte iógico que un grar número de personas_ pudi"r* ,povar u ðãåenas, quesimbolizaba el nacionalismo, la reforma. socìa1 y un go¡iä.no nånä¿ä, p"ro ,rose sinöer¿n arraÍdas a tas formas .."¿t.lon¡"""alo.Ëîäiì¿T"älä p"rti¿o.políticos conforme a nuevos róhrros. ta m"ú; ã; ;;il;;;j-ä". ,u ¡r,

1T:ó: d:l pÐ 
trovino del propio.pRr ã ¿"1r*Ëà" s"ää;äü";;" }- ""comportamientopolítico siguió los patrones traaiclonaes ae arriá åäa¡o.

- , \r_a- la fecha en que los avantes municipales del pRD lle6¡a.on a suapogeo. Jas ONG estaba¡ tral¡ldo aln de ponerse al clia con los aconlecimicn-

lL:.l:, ll3; :":: 
paper en ias acrivid 

"0.. i" J"_à.ìuä.,i"' iå',ii'l,, ",*,"è,r,Luu uitsL¿tr¡re ljmltado. lå sran mayoria de organismos internaclonaiesproveedores de fondos no estaban dispú""to" u ¡"ri.ìu.ì"äiiJ¿^ä'"r".roruro una manera alternativa de gobierno en México pu."ø q**åJrà oo¿¡"
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rnte¡preta¡se comc ¡atervención e>i::terna en la política interna. Incluso cuando
los par tidos pohLicos no han participado directamente y la cuestión ha sido el
apôi:o ¿ la,s ac'úvidades de desarrollo de base que pudiera formar parte de la
polirjca electoral 1oca1. las agencias exlernas de financiación se han mostrado
bastanle cauteios¿-q. Su cautela es comprensible dada la línea divisoria cada
reu- más diJusa entre ei desarrollo de base y la política electoral. por tanto, el
resultado ha sido que ias ONG dan muy poco apoyo a las administraciones
nanicipales recié¡ democratizadas, en un contexto erl el que los recursos
con,encionales clel sector púbìico para servicios locales son congelados a me.
nurio debirÍo a la hostilìdad politica (paas, 1991).

Sin embargo. el problema no esLá meramente en la falta de fondos
efternos. liuevas loi:mas de concebir el papel de las ONG en la admirìistra_
ciól piiblica al nivel iocal sólo ahora están comenz¿¡do a surgir y a ser debati_
das. Pci ejemplo, ios propios municipios de la oposición .oirn"nr*un 

" 
."u_

¡irse en 1a Prinera Convención Municipalista Nacional en Ciudad de México,
en septiernbre de 1990. intercambiardo ideas acerca de cómo democratizar la
adninistración púbiica 

-v cómo hacer lrente a problemas comunes. Ðl esfuerzo
poi unir a 1os acli\,isias municipales de1 pRD procedentes de todo el país fue
un gaso importanie, pero el concepto dominatte de orgalización resultó ser
basu¡le esrecho. El vez de ampliar la noción de la política municipal, el mo--rdmiento municipalista propuesto se basó solamente en los alcaldes de la opo_
sición. Ðsta estrüctura excluiría la representación de partidos múltiples, y no
digamos nada de pcsibies nuevas formas de participación y ."p."."otu.iór, d"
ics ciudadaros en el gobierno local que quedan todavía poi créar

l¿ admirist¡ación municipal democrática tiene un historial muy limi_
ãda y ias ONG eslán ahora comenzando a aprender cómo ofrecer apoyo cons
'r¡uciive- Sin embargo, existen ejemplos, entre ellos, los casos de Gu...".n .,
tæiaca. de 1a geslión ccntiaua o permanente de recursos basados en la comui
dacl que citamos cor: anteriorídad. l¿ Asamblea de Autoridades Mixe (ASA$
en las montâias de Ca:iaca formó distintos grupos para proporcionar apoyo a
los prol-ectcs de desa"-rollo de base, serviciosjurídicos bilingües y la defensa de
ia ci.iitu.¡a h:adicional. lãrias ONG en el estado de Morelo han abierto un centro
de câpacitación para los miembros del personal de localidades democráticas, a
Ín Ce alrrda; a evitar que sean absorbidos por Ia burocracia oficial. El Equipo
Pueblo. una organízacion de apoyo de base dura¡te los años ochenta a¡rdó a
Ð3raer conocimientos de la experiencia en la política electoral del Comité de
Ðefeasa Popular de lluralgo. Sin embargo, en general, las ONG está¡ aún
apreadiendo a consolida¡ los movimientos sociales, el desa¡rollo económico ba_
sado en ia comunidad .v ei gobierno local democrático. Varias de éstas se han
unido en 1a itueva Red interinstitucional. que eslá comenz.ando a generar pro-
priestas y proyectos para aumentar la economía local y la participación de la co
rnu¡i<Íad en la planificación y gestión municipal, po. .on,lu.tó de su Red de
Apolo t{unicipal tP.À14)- I¿ Red Interinstjtucional, fundada por once ONG en
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1gg9, surgió de redes religiosas progresivas, principalmente dedicacias a activi-

dades de vivienda, cooperativas y educación popu1ar.l2

EL sLTBDESARRoLTTo pol-,ÍTrco DE r-qs ONG ÛrÐücAxAS

l¿s ONG mexicanas tienen mucho camino que recorrer anres de

lograr la vida institucional, el efecto políiico o la presencia social de sus coir-

trapartes en Chile, Brasil o Peru. Salvo noLables excepciones, 1a presencia tie

las ONG en la po1ítica mexicana y las actividades de cambio social es e>itraor-

dinariamente limitada.
El papel omnipresente del Ðstado es un factor clar,-e que expilca el

relativo "subdesa¡rollo, 
político de las ONG meúcanas. Arìtes de sus especta-

culares reducciones en los gastos sociales en los años ochenta, el Estado me-

xicano tenía una presencia importante en la proyisiór de servjcios básicos. Si

bien es cierto que en varios países sudamericanos las ONG son los actores
clave en las estrategias de supervivencia basadas en la comunidad, los órga-

nos del gobierno mexicano siglren desempeñando un papel de vanguardia,
por ejemplo, en la distribución de leche de bajo costo o la organización de
tiendas rurales de alimentos y comedores populares. El acceso a estos progra-

mas sociales de.red de seguridad" eslá a menudo condicionado a la lealtad
politica al partido gobernmte, limitando aún más ei espacio para actividades
independientes de desarrollo de la comunidad por las ONG.

Otra razón para la debilidad relativa de 1as ONG ¡nexica¡as es su
acceso sumamente limitado a fondos externos, al menos antes del terremorc
de 1985. Muchas ONG europeas y norieamericanas consideraban que México
era un país democrático en una etapa avanzada hacia e1 desarrollo industrial.
en pocas palabras, una potencia regional con recursos peûolíferos. la a1'ucia

oficial al desarrollo ha sido relativamente reducida, salvo acuerdos macroeco
nómicos de 1a deuda y de estabilización. [a Agencia de los Estados L,nidos
para el Desarrollo Internacional (LSAID) ha proyectado un perfil mu-v poco

destacado en México, ya que, err términos generales, este organismo consi-
dera a Médco como un país de "ingresos medios" (aunque en fecha reciente
la USAID ha aumentado su apoyo a los proyectos ambientales a través de las
ONG estadounidenses). Hasta mediados de la década de 1980. la Funciación
Interamericana concentró sus actividades de desarrollo de base fuera de los
principales movimientos sociales, apo.vando a la Fundación Mexicana de De
sarrollo Rural (FMDR) orientada al comercio y a proyectos vinculados con la
Iglesia orientados a la educación popular Además, hasta hace poco, ias funda-
ciones europeas orientadas a los partidos políticos tenial dilcuitades de en-
contrar contrapartes apropiadas. Por ejemplo, la Fundación Friedrìch Ðbe¡1,
vinculada al Partido Demócrata Social Alemán. apoyó a1 partido político gober-

nante y a su rama sindical, mientras que la Fundación Demócrata Cristiana
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Ko;rrad Acienaur apo1.'ó a 1a FMDR,{demás, estas fundaciones llegaron tarde,
_v sas ¡ecursos suri:ieron un efecto cualitativo mucho menor sobre el cambio
sccial de base en L4édco que el que tuvieron en otros lugares, los cuales, prc.
pcrcìonalilente. ¡ecjbieron mucho más dinero, mucho más pronto, como ocu-
rrió cÐn Cent¡oanérica o Chile.r3

Algrinas de las debilidades relativas de las ONG mexicanas tam_
birn son atribuibles a factores internos. Un rúmero importante de ONG pio_
nera-s dedjcal'on sus energías a actividades de asistencia social o a proyectos
tÌe educación pc,pvlar desconectados de la corriente principal de conitrucción
del movimiento socjai de la década de 1920. En pronunciado contraste con la
ex¡eiiencia brasileña, por ejemplo, durante muchos a¡os ocurrió poca comu_
ljcación o coordíración ertre Ìas principales ONG y la mayoría de los movi_
miertos populares Ce vanguardia. Esta diferencia pudiera haberse debido a
las funcio¡res opuestas de ia jerarquía progresiva de la lglesia en el movi_
nienio popular de cada país, fundamental en el caso de Brasil y marginal en la
me.vor pa¡te de México. Si bien la mayona de los obispos brasileños acogie_
¡oir a ios norimientos en pro del cambio social y la democratización en la dé_
cada de 1970 1'la de 1980, gran parte de lajerarquía de la Iglesia Católica me-
xicana se ha mostradc hostil o indiferente a los movimientoi sociales (con las
nozbles excepcioaes de 1os estados de Morelo, Oa:raca y Chiapas).

Si bien 1as organizaciones basadas en la Iglesia se concentraron erl
grupos pequeños, ios principales movimientos populares fueron ma¡tenidos
por sus propios recursos y por los que podían obtener del gobierno mediante
mcrilización de masas. Esta diferencia no só1o fue el resultado de la falta de
londos -v exteasiór política de las ONG; muchas de estas organizaciones sG
ciaies eran may nacionalistas y se moshaban bastante escépticas de los fon_
cio.'ç externos de las ONG, especialmente de los gobiernos.

l¿s ONC mexicanas también se han visto limitådas por su falta de
conexión con ia va,qg-,rardia de la vida intelectual nacional. Ert contraste con mu_
chos otros países latinoamericanos, en 1os que las ONG constihrian un espacio
cla,ie pra ios intelectuales más importantes, muchos de los pensadores más
creativos de México trabajabal en las universidades o para el gobierno. Sólo en
fecha reciente han corne¡zado los intelectuales a acudir en gran número a las
C\G para compensar e1 precipitado descenso en su nivel de vida, resultado de
ics fuer:tes iecortes presupuestar-ios acaecidos en lâ educación superior.

Sin emba::go, muchos de los patrones y circulstalcias limitantes que
acaba¡nos Ce desc¡'bir ha¡ estado cambi¿¡do con rapidez desde fues de h àe
caóa de 1980. Ð1 "divorcio" ent¡e los ¡novimientos de base y las ONG ha comen-
zådo a ter¡njra¡ en ¡ratrimonios felices. Muchas organizaciones de apoyo de base
se har hecho mirchc más flexibles poLticamente, cambiando de "óncientiza_ció¡" entre ios segjnentos pobres no organizados de la población a proporcionar
irnpor"øate asistencia técnica a proy€ctos de desa¡rollo autoud-irri.ùdå" .o-*-
caCos en movimientos sociales que son independientes tanto de las ONG como
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del Estado. [¿s ONG se han consolidado mucho más y hal profesionaliz-ado su

û?bajo, convi¡tiéndose en una importante alternativâ pa¡a sectores crecienles de

activistas y técnicos que desean ofrecer servicios de apoyo concretos a las hiciati-
vas de desarrollo de base. Algunos movimientos sociales han creado j¡cluso srs

Dropias ONG, tales como el Comite de Defensa Popular del programa ecoiógico

ã" Durango. EI apo¡ o orgaliz:tivo y Iecnico brir:dado por tul númêro cre.iênrc

de ONG a los movimientos sociales es cada vez más importanie ¡. quecla por

hacer ur a¡ráIsis integ:d. En el conterlo de los proyectos de desarrollo de base,

la relación, aunque no está libre de confictos, es fructífem y muhramente erui
quecedor¿ De una atmósfera de competencia y canibalismo, las ONG mexjcanas

han creado un clima de tolerancia y comprensión de las diferencias.

Futuros rumbos

Aunque 1os movimientos de base de México tienen una rica y Ci-

versa historia, todavía les queda por democratizar el gobierno local en un
grado importante. Y no han creado aún una alternativa política nacional repre
sentativa y de amplia base. Sin embargo, se han convertido en contrapescs

importârtes del poder del Estado centralizado en algunas regiones y en cier-

tos campos ûormatiYos.
Una de las tendencias más importantes ha sido el cambio del énlasis

en las reivindicaciones socioeconómicas â los derechos politicos y electorales,
tanto a1 nivel local como al nacional. i¡s resultados hal sido hasta la fecha bas
tante ambivalentes, marteniendo el Estado centralizado una gra¡ cantidâd de ia

iniciativa política. l,os pasos más imporl2ntes hacia un gobierno local pluralisã
y representâtivo se han dado al nivel nunicipal, aunque una oficina del goberna-

dorfue cedida a un partido de la oposición por primera vez en 1989,

Hay, hasta la fecha, muchas razones para el éxito e:'fraordinado
del gobierno en recuperar la iniciativa política después de su revés de 1968 en

las urnas. El control de la inflación y el crecimiento económico son sin duda

ampliamente reconocidos, después de anos de crisis y falta de seguridad. Ðl
gobierno también dio una respuesta evolucionada al desvio del movimierio
de base hacia el campo electoral ccurrido durante los últimos cinco años de la

década de 1980. Con PRONASOL, e1 Programa Nacional de Solidaridad del
presidente, los proyectos de asistencia social e infaest¡uctura se han eolo-

cado hábilmente en zonas políticamente dirimidas. PRO¡¡ASOL constihr-ve

una estrategia presidencial general con muchos programas de componentes
diferentes, que van de la simple redesignación de los planes û'adicionales de

ingresos compartidos con los estados .v municipios a iniciativas innovadoras
de desarrollo rural inspiradas por éxitos pasados de las ONG-
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l,os proyectos de PRONASOL van acompanados de un poderoso

discurso oficial de participación de ia comunidad y "corresponsabilidad'
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eni¡e el EsLado I ics ciudadanos. -v estos proyectos requieren la formación de
co;.t.rir;és locales de solidaridad. que a su vez seleccionan de entre una serie fija
de posibles prolectos de mejoramiento de la comunidad, 

"t".t 
it.".ioo, p"ui-

ììtriltacióû Ce cårreieras, reparaciones escolares, etc- pero sigue Àøndo 
"u-jetr a debate el grario en el que la asistencia a las reuniones õúì1ù" 

"".orr-','ì€.ie en ûrla paiijcipación genuina de la comunidacl
La meta políiica de pRON-ASOL consiste en promover un vínculo

cii¡ecto entre PRONASOL (símbolo del presidente) v ü.oÀuni¿u¿ fo.uf, umerudo dejando a r:n iado a las autoridades locales y å los jefes politi.os t aAicicoales.li Aun_que parece que pRO\-AS'L." 
".tl ¿".."niålrli¿o, 

"n 
t"prácti.a centraliza el poder en la presidencia, provocando gruu;" .onfli"to.

su1,--vacentes enrre lcs Salinisras al nivel feder; y hs ;;io;JaJÃ estatales
Priistas más tradicionales

\ pesar d" sacar muchos miembros clave del personal y leccionesprácticas de las ONG. PRONASOL ha ienido un iristori¿ amtiu¿e'nte con las
crganizaciones sociales autónomas más consolidada", n"go.anào .on uç.,.,-
nas etl t¿rtc, sedeja a otras ai margen en aras de proporcionar servicios di¡ec_ios a la base, Cab" nencionar que pRONASOLblóqueó las actividades deliar .o .vlucdral des:ìr¿das a financiar direcÞmenie a las ONG de Mexico.

Ðent¡o de 1a amplia gama de actividades de pRONASOL, sus pla_
nes de ingresos coinpaitidos p¿¡a donaciones en bloque destiorãã. 

^-.on"t 
u"_

ción de car¡eteras, pueûtes y sistemas de aguas son îas maa 
"oou"naiona"" 

y,
po¡ ta¡to,las más sujetas a posible manipulación polítìca, aunque 1a mayoría de
ios atunicipios de la oposición se beneficiarían dì estas iniciätiuas.-E",o" p.o-
i,'ecios de ìi.r'raestructura parecen representar el grueso de los desembolsos de
PRONASOL. Entie 1os pro-vectos de desarrollo iural figural los de ias unicas
acri'¡iriades orientadas a ia producción, apoyadas por pÈONASOL l¿s c¿¡tida_
des son mu]- redricidas. 1 simbótcas. pero son un sustifuto importante para la
abrugia retìrada de otros órganos estatales que p.opo.cion"bã ..åàiø pr.u
cuifvos campesinos tales como granos básicoi v café.

i-os prol"ectos más imovzdores de pRONASOL probablemente sean
los que lleva a cabo el Instituio lndigena lriacional, *yo pi".rpu""to 

"rrn"rrtOdiecirueve reces dur¿nte los primeros tres aaos del gãbierno áe Sali¡as en un
ìr.ttenio por conlrarrest¿" años de descuido de los ciuãada¡os -ás ofrimidos de
Ìl{éxj_co. l¿s dos llncas prhcipales de b-abajo de desarrollo del ñ-eran el cre
dito óii-ecto (.de pajabi:a") para las orga_nizaciones de productores i.,aig."nu" A"
ca{e c1e bajos ingiesos ,v la creación de fondos de crédià rotatorio aI estilo de las
ONG. supuestamenie administrados por consejos regionales de organìzaciones
autóctonas. -{ i.gu¿J cue con cualquier programa ìnnovador ae desaüãtto glrber-
nai¡ee'¿1, ei historiai iia sido ambivalente. por ejemplo, despu¿s de ¿os øos Ae
operación, cinco de ios r,einte fondos regionales de iré¿lø ¿^e Oaxa.a trl¡ian su_
cuD.t¡ício arrte 1as eljtes polificas locaìes l, otros conflictos, otros aie, esta¡an aun
fuirc;on¿¡rdo corr.ro sr¡cursales de la oficìna regional del iN'i mi"nl^ iu. ot o.
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por las estrictas limitaciones a las que hace frente el PRD. que parecia en 1988
tener posibilidades de representar a ampJios sectores de los ciudadanos hasta
entonces destihridos. Sin embargo, el partido ha sido dominado por fuerz-as ¡_ro.
líticas que no eslán acoshrmbradas a una relación equilibrada con los mori-
mientos sociales autónomos, y por 10 'rånto, han sido incapaces de inco,porar
los y representarlos. Un segundo factor es el de que a pesar de sus éf1os
parciales en el frente municipal, por lo general el PRD ha sido lncapaz de efec-
tuar la transición de la impugnación a la proposición. E1 gobierno ceatral _r.

PRONASOI en particular, se han mostrado muy sensibles a estas debilidades.
a¡imando a los movimientos sociales a hallar otras posibies formas, menos
con-frontacionales, de representación política fuer¿ del PRD.ii

El gobierno local se ha convertido en campo clave para 1a expi-e-
sión de esta tensión 

-incluso Juchitín, desde hace tiempo portador del poder
municipal de la izquierda, concertó con el gobierno de PRONASOL-. Aun
cuando esto escandalizó a algunos líderes del PRD, las auto¡idades locaies de
COCEI decidieron que era prerrogativa suya emplear el dinero púb1ico en
obras púb1icas. Después de tres anos, los funcionarios de PRO\',ASOL decla::a-
ron orgullosamente que habian trabajado con todos salvo con dos de los muni,
cipios de la oposición en México. Por implicación, si los movimientos munici-
pales de la oposición lograron superar los distintos sesgos y obstáculos
arraigados en el proceso electoral, habían demostrado que eran sufìciente-
mente fuertes pam que se les permitiera acceso a algunos fondos federales.
Para fi¡res de 1991, sin embargo. ia impugnación del poder municipal volvió al
temario. En septiembre y octubre de 1991 se produjeron movimientos civicos
de masas que derrocaron a gobernadores elegidos frauduienlamente en los es
tados de Guanajuato y Sa¡ l.uis Potosi. Sin embargo, estâs fueron victorias par-
ciales puesto que los resultados fueron compromisos negociados con 1a elite
en vez de una consecuencia de las opciones de los votantes- A estas moviliza-
ciones cívicas siguió un movimiento incluso rnás exlraordinario que coiwirtió
más conflictos omicropolíticos" en verdaderas cuestiones politicas nacionales.
l¿s elecciones municipales faudulentas en el estado de la costa del Golfo de
Tabasco quitaron claramente al PRD dos â]'untamientos. Los iíderes locaies y
estatales del PRD dirigieron una marcha de protesta a la lejana Ciudad de
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Ì"{exico, aprendiendo de la expcriencia de San Luis potosí a retar pacífica_rììe¡rie al pod€r esraiaj sin provocar represión. Obt""i";;;;j; ìargo del ca.n::nc un arnplio apo,vo popular.. t, .:n 
"tg""" "i.p"t"'ä" ìä" t 

"iil*i* *f*-ia'rico.. ta na,-^:a tr:e acosida caturosamen,;;;l;;h_;ï;:ij", o" a,rauoi,€ 1"lexico. Las ¡:gociaciones r

,.:*,::¿::i',:;riT"+.íf "ii:J:"ir"'å:"åï#ä 
jx:Trî:ñ?:l

;:::ll,:ruïi:..",ïïiä"iiìff i::î:i#jîl:;ffi ,,î"Tååi1{

En resumidas cuentas, algunos gobiernos locales se han hecho
i.i 3:ilïiÍ:;il::îil'å:: P';""G;;;;;;;;"Ëãitå 

"n 
u pø..

posición clel condicioramiento .TTÎ:ifi":t 
se hanlimitado a bloquear la im-

,j, . ¡ras ñrle., ;n_^,_r,.^^:,r* r- 
.llentels¿ä tradicional de poLitìcas de desa¡rr>

;. . .-1,-: :". ¿ ¡ri,. ouuc.lon dc nueva-c formas innovadoras de partìcþación enra ?c ''un¡.facion :,.rbrica. pocos gobiernos I"*i;; h,o't"I.*;;i äOo nu"u".
ii'åiX;ilîllì..îåîl:ffff.:"".u" u unu. "*i, i'iå.ääIi¡u 

"".ci¿oipo¡;u¿o.,vå"ã.-;;ää:l,i;ffffi;,*ïfi ï:"ïiää1ì#ffit*
ffii:y"ïüjXä:îi?,#:.j" "r 

r. -";¿iil#;il;ïäíi u porti.
a - elccciones rienr ., , .* ,r.u,-.,t^1o-l 

¿brumadoramente un pars urbano. y

3 ;' o n, s u.ba n a 
".',, I ;; il ;ï;i"":: ;:"?i?::tr:iff ï äïHf; : ï;, ¡ eir fa:. zona: rr ralcs p\cepcionales que se har dË.;;;äî". r"

En ror casos en los or¡e h¿ hub¡do pro;".l.;;;;, äiio.*rr..ion; :r re. i9ç¿. la. O) (, ilan desemneñado un importante papel deapoyo. perolaÌ:a-sic:on de ra de.randa social v Ia oposicion o"iru ì äi iìi.i""t", o"r,,:*:X-il"jl r'ìuev¿s p.-oouesras rara ootllca¡ ¿" ¿"*.rouo j" ïrs" ìä ¡" .iao
ii" ;:I ;it*t*t ïi.'ff |f :',:f '""i'" h; ;á;;;;'áir'oä'¡""-u 

".,¡ a, ;o, puirt.a ø.n,ri^,i"fiä;'^ t"chazaron desde hace tiemoo Ia adminis
l¿ , ;, ctå ìa ñ*;,;;".'riä;Ì;:^1rt h."" entrado. en el campo pol.rrico por
concenrzdo se.iä."ì;;;i;;îJi;i; Hff ilX Í:JiL:î.rïr*oNG 

se ha

,.r^,__ , Ðn conr¡aste con 1a experiencia sr¿r_åi._r, ã"räJù. oNc 
"i.

''re-.n a merudo de ¡:ucnre enh-e et camb¡o o"I;.;;;;ì"ì. i;;jrìn,0",u.O\u e¡r ì4exjco h¿:r siclo seeuidoras más que hderes- EI papel práventivo ex_¡r:o'dinarianenre 
"feaz dei Esr¡do. junto con unu .r¡Ënãn.ä.¡åi p".ru_nenie ciel exterior, sc¡ì sin duda factores. furra"rn"ntul"..îî.à.t-Jåîuto" qu"srsue confronralìdo ta democrariz¿ció^ d"t ;iJ;;;i;;;;;;.ï.,.""" 

""reto para todos los esfuerzos encamrnado.s a poner en práctica nuevos enfo
1t1.. ;'"{:::t orra;a adminìsrracio¡ puul¡c, rantl losääï#*ä. o. or="como lrs (J\G ha(.p¡ i_enLe al rero clásico de ia p"u,i* ,ï¡.a¡r,iäìo .]as*ce I ;-, os csrilos . :irs i¡ucion.. o"r,nilen- cr.b¡;;; ;.i"#î,iî g.rOornâl ' :-r: le e¡t e qup lno e<. cambiaOO pOr el?

l. Ðn la década de 1920. ûre¡do el sjstema politico se halÌabâ en üra e.,apa de efervcsccncia.
dos clases de gobernadores fue¡on viteles- [ina c]ase fue el líder Ðolitico ûìilirâr bélico de sia¡r ar,
tononia. que m¿¡dó una máqujna políücå personalista,y ocasionalmente se ¡e¡eió coil¡a cl el-
tâdo nacional- Ot¡a variânte clave fue ei consfucto¡ más "mode¡no, de la máquina poli¡Ìcz. que
creó ûn séqüito org¿¡izådo basado en grupos dc iatereses, ¡efo¡mas nonne..iÌas iDnovador¿s 1,

Dolitice semicompetitiva. Ðstos así llâmâdos "lâbo¡atorios de la revoluciôn" sìrvieron c,.mo rr;
cursores impoata¡les de lo que se había de converda en ias ¡eformas "co¡poÍÌìtistâs inciusionà,
rìas" de la década de 1930-

2_ Véase Ca¡los Casdllo Peraza, "l¿ Batalla por Mé¡ida," À'¿r¿s, 158 (febre¡o de 1991). l¿s o¡
g¿nizâciones civicas p¿nìstas forma¡on el F¡ente Nacionâl de los Ciudadanos en 1991, dirigidas
fror un grupo que se llamabâ Desa¡rolio Humano Integal y Acciôn Civic¿ yêase In lomad.c.9 ðe
mayo de 1991. Véase también la ob¡a histórica de Soledâd l¡aeza titulada CLasþ-s Me¿ias I potílica
en Méxica y 1a de Maria [r]isâ Tårrés, "Asociac;ones de la Clâse Mediâ y la Oôosición Elector¿],,
en Joe Fower¿Ier y A¡n Craig, editores. Mr¡ ir,j ¡? nros Poþulares:l el CGã;ia pù¡iii@ .r Mério.

3. Importa¡tes movimientos ürbanos popuìa¡es sü¡giero!ì en Chihuahua. Monterre!-- Z2cate-
cås, Du¡aogo, Torreón, Acapulco y lâ zona metr opolita¡a dc Ciudad de Móüco. asi coíno ejl Ðâ-
xaca, Nayaril Sinaloa y Baja.

4- El caso más notzble a la sazón fue cl de la elección para el cargo de eoberaado¡ en i976 en
Naya¡it. l¿ mayoria de los obser dores convienen en que el c¿¡didâto del paitjdo Sociaiista ?o
pülar gâ¡ó. pe¡o sìrs líderes nâcionales estab¿¡ Cispuestos â cambiar su victoaia Ðo. un escano eD
el Sen¿do.

5. El Mi¡isterio de lâ Vivienda, el órgår1o de Renovación de la tr.ivienda popular ¡ecjén cre-
ado, los partidos poLiticos, las orga¡izâciones clave de ia comunidad y sus grupoid" 

"po¡.o.6. El desâsfe de Chernobfl resuÌLó en ia aparición de un movimie¡to mu_v a¡¡ìplio conüå le
planta nuclear de Iágìtna Verde en lèmciuz, en el que pa¡ticiparon gr.,rpos civicos y apcyo téc-
nico e investigacjón. Catre advertír que una alia¡z,a inusitada de campesiños autóctoros -l ecoiG
gistas bloqueó la consfucción de una instalâción nucleår proyectâda dei l_ago pázcu¿ro en 19g0.
quiás la primera de estâs victorias en A¡nérícâ I.atina.

7. Debido a que la documentación sistemática de \,jolaciones de los de¡echos humanos en
Mérico es reiati!.amente reciente, es difcii sac¿¡ conclusioaes sobre si los Ðatones de abusos
ha¡ aurnentado o dismi¡uido en el curso de la uidma o rlos uldmas decaclas- l_os medios impre-
sos irdependie¡tes ha¡ adqui¡ido mayor libertâd y \,'alentíâ en aÂos recientes, lo que se he fadu
cido en una mejor cobertÐla, esÐecialmelte en lo que ¡especta al diarjo Itt Janiadn y ei peiódtco
semanal P/¿¿¿s, de Ciudad de México_

8. Véase, por ejemplo, la revista reguiar Justicia y paz del Cenû.o "l'¡av F¡a¡cisco rje Vì..rÈ
ria-. Como inciso. cabê destácar tambien las a"rividacje. de l¿ Liga Mexicrnå pra l¿ Det.rsa le
los Derechos Humãnos. Su û-abajo se limitâ a la defensa de .sus- encarcelados -los que partici
pa¡ con un grupo ult¡a radical pequeño conocido como Frente popula¡ Dcmocrático \_acional
(!TDP) . Algunos obse¡vadores conside¡ân que el FNDP es el aiâ ci\,il de una pequene orgaiÌi-
z,acìón milit2¡ clandestina-

9. Los miembros de la ¡ed Aabajaba¡ en 19 estados y sus lideres estìnaron que .acompâiìa-
ron, hasta uno de cada diez mexicanos de bajos ingrcsos (Reygadas, op cji. p. 20) Comenzãrorì ¿
pubììcar el boletín Coøa ergenci,t en úayo de IE)i.

10. Desde el la¡zamiento del debate de "lib¡e comercio conta comeício leal" en torno al
Acuerdo Norteame¡ic¿no de libre Comercio (\AFTA). la Red Mexicarìa hâ Fabajado er est¡e
cha âsociación con lâ Red Ca¡adiense de Acción y con el Movimiento de Mo."jløâcjór sob¡e el
Desa¡¡ollo, Comercio, Mano de Obra y el Medio Ambiente .adicado en "\lâshing-ton. Ðstas redes
de cabildeo forman parte de ün proceso más amplio tendiente a âument¿I ei ãìálogo elire ìas
ONG cn Méico, Estados Unidos y Canadá que t¡asciende del Ì\iAFIA

México
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Poder local y alternativas de desarrCIllo:
I-a e>cperiencia del movimiento urbano

popular en el norte de México

Julio Moguel

Capítuio 11

Fripnz¿s PAR{ u-ìT cAMBio

México es un país donde han florecido los morimientos scciaies
de base. En el presente siglo, más allá de las grandes y conocidas luchas gue
enmarcan el proceso de formación del México moderno, con el proceso revo
lucionario de 1910 a 1917, podemos hablar de innumerables ciclos de iucha
social que adquieren precisamente la fo rma de mooimientos.

Muy recientemente, desde los años setenta para ser precisos, se
conoció en el país una confuencia de movimientos sociales que tuvieron las
siguientes características comunes:

. Fueron dßþarados por la crisis social y po1ítica que vir'-ió el país

a finales de los anos sesenta, y que tuvo su expresión concen-
trada en la lucha estudianiil de 1968, con su trágico desenlace
de Tlaltelolco-

. Se forma¡on a pa¡tir de un primer gran desgajamiento de las cen-
trales oficialistas (o corporaciones priístas representadas por los
tradicionales sectores obrero, campesino y popuiar), o de fuerzas

emergentes que no encont¡aron respuesta o condiciones para ges
tionar y resolver sus dema¡das (de suelo, tierra, viviend4 salarios,

etc.) fundamentales a t¡avés de los canales oficiales u oficialistas.
. Se desa¡rollaron de 1o sectoriai y regional hacia 1o nacional, eva-

diendo durante mucho tiempo las formas centralizadas de orga-
nización política representada por los partidos o por las corpora-
ciones tradicionales.

. Se articularon desde lo regional y lo sectorial, pero durante todo
su proceso de formación y desarrollo manfuvieron entre sus nú-

cleos y entre los diferentes sectores representados redes o vasos
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Prefacio

la democracia y el desarrolio continúan siendo metas eiusivas en

América l¿t.ina. Si en el pasado se dependía del Ðsíado cono promotor del

cambio, en la actuaiidad hay un grar: núme¡o de entusiastas de ia 'magia del

mercado.> Por otrâ parte, algunos observadores han descubierto que 1a

sociedad clvil ofrece una combinación prometedora de organizaciones no gri-

bernamentales (ONG) de desarrollo, asociaciones comunit¿¡ias y movimien-

tos sociales que podrían ser utilÞados por los responsables de la formula-

ción de polítìcas, a nivel público y prívado, nacional e internacional, para

abordar problemas sociales relacionados con la deuda, el ajusie, la austeri-

dad y la mitigación de 1a pobreza.

Durante los regímenes dictatoriales, dichas organizaciones civi-

les solían autodefilirse en oposición ai Estado, pero, a medida que los esta-

dos se han ido orientado oficialmente hacia sistemas de gobierno democrá-

ticos, las ONG han tenido que redefìnirse y buscar nuevas formas de

relacionarse con el Estado y con el mercado. Un número cada vez mayor

de publicaciones examina el papel de las ONG y los movimiertos sociales

En esta obra no estudiamos a las ONG propiamente dichas. sino que ncs

concentramos en sus complejas relaciones con los gobiernos locales y esta-

tales en la prestación de serviclos a la población pobre. Dichas organizacio-

nes, que tienen su origen en la protesta, están aprendiendo a proponer polí-

ticas y programas, optando por la negociación en vez de la oposición. I-as

ONG que tenían capacidad para prestar servicios a nivel local tratal de ex-

tenderse, al ver que los programas gubernamentâles de asistencia sociai se

reducen en respuesta a las normas internacionales de financiamiento. aun-

que persiste 1a necesidad de servicios entre los pobres "rie siempren y'el
creciente número de "nuevos" 

pobres.

I¿ política social se redefine principalmente en ias ciudades, dond'e

reside actualmente el7Uo de los 432 millones de habita¡tes de América La-

tina. hs gobiernos municipaies experimentan directamente el problema,

pero carecen de los recursos fisc¿les suficientes para hacerle frente l¡.ç âuto-

res de cada uno de los capítulos de este libro ar,.ahzan la cclaboración enb"e

los gobiernos municipales, los movimientos sociales y las ONG de la región'

Dicha colaboración, que se lleva a cabo mediante experimentación, con'tratcs,

servicios de ertensión, así como a través del pago de servicios -v del autoabas-

tecimiento, nutre la esperalza de poder satisfacer las necesidades de los cia-

dadaros en ias áreas de vivienda, salud, educación y el medio ambiente


